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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA diligencia llegó justo diez minutos antes de la hora que tenía señalada para su llegada.


  Teniendo conocimiento de las causas que habían motivado el adelanto, la cosa no podía extrañar a pesar de que el carruaje renqueaba y los caballos no estaban demasiado bien alimentados.


  El vehículo había sido atacado por salteadores a unas quince millas de la ciudad.


  Tanto el mayoral como el escolta habían echado valor y no se habían dejado detener primero ni alcanzar después.


  Los caballos no habían tenido más remedio que volar materialmente arrastrando el pesado carruaje y los salteadores habían sido mantenidos a distancia por los certeros disparos del escolta.


  Hubo un momento en la desenfrenada carrera en que los salteadores se dividieron y mientras unos atajaban lanzándose por un desnivel del terreno, los otros continuaban su persecución sin dar respiro a los del carruaje.


  Se pusieron las cosas difíciles para éstos.


  Y en tal crítico momento intervino el rifle de Lionel Drake.


  Dos de los salteadores, que se habían lanzado por el atajo, cayeron fulminados por los certeros balazos disparados por el ranchero.


  Los otros dos, sorprendidos, no quisieron enterarse siquiera de quién era el que con tanta facilidad los había dejado reducidos a la mitad.


  Y huyeron.


  De los otros cinco, uno fue alcanzado por el escolta de la diligencia y otro fue muerto por Drake.


  Los tres restantes consideraron que había suficiente y se reunieron a uña de caballo con los otros dos fugitivos.


  Drake los hubiese perseguido de buen grado para exterminarlos. Pero su caballo estaba cansado, la noche estaba cerca y se decidió por seguir tras la diligencia, dispuesto a evitarle cualquier otro contratiempo.


  La persecución de los salteadores se había mantenido sobre la diligencia en unas seis millas.


  Y el carruaje había ganado en tal espacio veinte minutos de tiempo.


  Luego había perdido diez para dar un desahogo a las bestias de tiro que tan magníficamente se habían comportado.


  Y había conservado diez minutos de ventaja, diez minutos que constituyeron el asombro de los tres empleados que se hallaban aguardando en la estación de diligencias y de los que esperaban a los viajeros.


  Sobre todo de estos últimos, habituados a que el vehículo llegase con más de treinta minutos de retraso.


  Nancy Ryan, una rubia muy joven y muy linda, de figura preciosa, que Lionel calificó de sensacional cuando la vio descender del vehículo, no mostró prisa alguna en apearse.


  Y lo hizo cuando ya los restantes viajeros lo habían hecho y se alejaban, unos con los familiares que habían ido a esperarlos, otros en busca de un hotel en donde alojarse.


  Nancy, mientras los demás abandonaban el vehículo, contempló con expresión de curiosidad al hombre que los había defendido con tanto tino como valor y que se mantenía aislado, inmóvil, en su caballo, a unas diez yardas detrás y ligeramente a un lado, del vehículo.


  Los viajeros, en una mínima parte, al descender del vehículo, habían dado las gracias o habían felicitado tanto al mayoral como al escolta de la diligencia.


  A nadie, sin embargo, se le había ocurrido mirar siquiera hacia el lugar en donde se mantenía Lionel Drake, verdadero artífice de la victoria lograda sobre los salteadores.


  La mayor parte de los viajeros se quejaron de la diligencia, de sus desastrosas condiciones para el camino y de que algún día se iban a dejar los huesos en ella.


  —¡Algún día tendremos aquí el ferrocarril y se terminarán los abusos! —exclamó alguien.


  Nancy recibió la impresión de que Lionel era uno de los duros hombres del Oeste de que tanto había oído hablar.


  Parecía joven, aunque el sol, el viento y la barba bastante crecida, le daban la impresión de tener más edad de la que realmente tenía.


  Debía ser muy alto y se le advertía recio, fornido y sobre todo, muy seguro de sí.


  Lo que le gustó a Nancy del hombre fue su mirada clara y firme a la vez.


  Le daba un poco de miedo; sin embargo, la chica, una vez puso pie en tierra, le dirigió una sonrisa y le dio las gracias con el ademán.


  Lionel sonrió levemente, se inclinó ligeramente y se llevó la diestra al ala de su sombrero, agradeciendo el recuerdo que la linda rubia le había dedicado.


  Dio ella la impresión de encontrarse perdida a poco.


  Miró en torno y no vio a los que esperaba hubiesen salido a recibirla.


  Y Lionel adelantó, dispuesto a ofrecerse a llevar sus bultos y acompañarla hasta donde ella lo considerase necesario.


  Surgió en el mismo momento un fulano grandote, de aspecto turbio, que dijo a la chica una frase soez.


  La chica, indignada, alzó la mano y abofeteó al grandazo, quien no pudo esquivarla a pesar de su salto.


  Se dispuso el hombre a revolverse, pero entonces se dio cuenta de la presencia de Lionel, que había hecho apresurar el paso a su magnífico caballo.


  La mirada del ranchero fue suficiente para que el otro frenase el impulso de golpear a la atractiva y linda rubia.


  Pensó el hombre en desenfundar su revólver, pero cuando ni siquiera había llegado a rozar con sus dedos el mango de oscuro cedro del mismo, ya Lionel le encañonaba con su «Colt».


  —Cuidado. Morir es fácil… —advirtió Lionel.


  Lionel echó pie a tierra sin perder la cara al fulano, sin dejar de encañonarle mientras que Nancy, deseando intervenir para evitar violencia alguna, no se atrevió a hacerlo.


  Una vez pie a tierra frente al grandote, Lionel enfundó y adelantó hasta tener al fulano al alcance de sus manos.


  Le preguntó calmosamente:


  —¿Usted es forastero?


  —Sí. ¿Qué hay con ello?


  —En nuestra ciudad respetamos a las mujeres. Nadie le diría a una señorita la bestial suciedad que ha dicho usted…


  —¿Y qué? —preguntó jactancioso el grandazo, tranquilizado al ver que Lionel había enfundado y volvían a estar en condiciones semejantes.


  La respuesta de Lionel fue muda; se tradujo en acción.


  Fintó con la mano derecha y desplazó el puño izquierdo con terrible violencia, alcanzando en golpe directo al grandullón.


  Trastabilló éste al recibir el golpe y se fue hacia atrás.


  El golpe le había reventado los labios y comenzaba a sangrar con abundancia.


  Antes de que se repusiera y se pudiese colocar bien de pies, Lionel, que le siguió en el obligado desplazamiento, metió con dureza su puño derecho al grandazo a la altura del estómago.


  Se dobló el individuo hacia adelante a la vez que producía un sonido gutural de angustia.


  Al primer golpe le había caído el sombrero y al doblarse dejó su nuca al descubierto.


  El momento fue aprovechado por Lionel para asestarle con dureza y precisión el golpe del conejo.


  Resopló el hombre, que se fue de bruces, levantando al caer una verdadera nube de polvo, dorado por los rayos del sol poniente.


  Fue Lionel hasta la estación de diligencias, en la que le habían preparado ya un balde lleno de agua.


  Y cuando volvió sobre el caído le echó el contenido sobre la cabeza.


  Resopló el hombre, el cual respingó a continuación y se incorporó, mirando fijamente a su vencedor.


  Lionel ordenó al fulano:


  —Levántate…


  No se movió el otro y el ranchero advirtió:


  —Levántate o te pateo. Y te dejaré marcado para toda tu vida.


  El hombre se puso en pie, guardando una regular distancia de Lionel, quien le preguntó:


  —¿En dónde trabajas?


  —En ningún sitio, aún.


  —A ver las manos.


  Las mostró el individuo. Estaban sucias del barro formado por el polvo de la calle y el agua que le había echado. Pero se advertía a las claras que si el fulano trabajaba no era en nada duro.


  El ranchero dictaminó:


  —No me gustan tus manos. Ni trabajas ni habrás pensado en trabajar nunca. Eres un sucio parásito.


  No osó contradecir el individuo al ranchero. Este preguntó:


  —¿Cuál es tu profesión? El juego…


  —No hago trampas… —se defendió el hombre.


  —Y manejas las armas con facilidad aunque yo te haya aventajado… No me gusta nada, no, señor. ¿Sabes lo que vas a hacer?


  —Soy mayor de edad para saber lo que debo hacer —respondió hoscamente el individuo.


  —Te vas a largar. En nuestra ciudad no queremos vagos, pistoleros ni tramposos. Si te vuelvo a ver a partir de mañana después de la salida de la diligencia, te mataré. No te volveré a avisar. Y ahora, ¡largo!


  El fulano intuyó que debía ahorrar palabras si quería evitar ser golpeado de nuevo, o muerto.


  Se agachó, recogió el sombrero, parte del cual limpió con una de las mangas y se alejó sin demasiada firmeza en el andar, desapareciendo pronto de la vista de ambos jóvenes.


  Al quedar de nuevo frente a frente Lionel y la chica, dijo éste:


  —En nombre de los que habitamos en la ciudad y sus alrededores, sea bienvenida. Y disculpe a ese fulano. Los de aquí somos toscos y hasta tenemos lo nuestro de bestias, pero respetamos a las mujeres.


  Fuera de algunos empleados de la estación de diligencias y de algún transeúnte que había presenciado la escena a cierta distancia, los dos jóvenes se hallaban solos.


  —No se preocupe por la opinión que pueda formar de la ciudad y los alrededores —dijo la chica con graciosa picardía—. No soy forastera.


  —¿No? ¡Es asombroso! No la conozco… Dijeron que venía una joven maestra, la compadecí sin conocerla… Y al verla pensé que podía ser usted.


  —¿Tan a disgusto vive usted aquí?


  —No. Si viviese a disgusto me habría ido. Pero yo soy diferente…


  —Yo también soy diferente —respondió Nancy, divertida por el embarazo que advertía en Lionel.


  —En ese caso somos diferentes los dos… Estoy dispuesto a ayudarla. Parece que usted esperaba que hubiesen venido a recibirla y no ha acudido nadie…


  —Me habrán olvidado —dijo Nancy medio en broma.


  —Eso es imposible —respondió con limpia sinceridad Lionel.


  —¿Por qué?


  —Tiene usted demasiado encanto para que se la pueda olvidar. Yo no la olvidaría jamás aunque no volviese a verla en toda mi vida.


  —Gracias. Todos no son como usted…


  —Seguramente no han venido porque no podían suponer que la diligencia llegase con diez minutos de anticipación. Como poco, atrasa veinte minutos todos los días…


  —Si es así dispensaré a los de mi casa y no creeré que se han olvidado de mí.


  La rubia se mostraba con graciosa naturalidad, sin dar muestras de coquetería.


  Los viajeros se habían llevado sus maletas o sacos de viaje y quedaban en el porche de la estación una maleta, un saco de viaje y una sombrerera, que según pensó Lionel, debían pertenecer a la rubia.


  Señaló el ranchero los tres bultos y dijo:


  —Puede llevarlos el caballo. Si no es lejos, usted y yo podemos ir a pie. Y si es lejos habrá lugar para todos. Mi caballo es fuerte…


  —Necesita serlo para poder llevarlo a usted y a la velocidad que iban.


  La rubia no pudo evitar dirigir una mirada de admiración al joven, que no parecía tan corpulento como realmente era por lo bien proporcionado que estaba.


  Se ruborizó la chica temiendo que él hubiese captado la admiración y para ocultar su turbación, dijo:


  —No le he dado las gracias por lo que hizo. Sin usted, esos salteadores nos habrían cazado… Aunque Johnson y Decker se estaban portando bravamente.


  Asombró un poco a Lionel que la rubia conociese los nombres del mayoral y el escolta de la diligencia, pero no mostró curiosidad por saber quién era ella.


  —Si el caballo puede con nosotros dos, y los tres bultos, habré de aceptar su ofrecimiento.


  —Podrá…


  —Me llamo Nancy Ryan —se presentó la chica.


  —¡Nancy Ryan! Claro… Hija única del coronel Ryan.


  Fue entonces el ranchero quien sonrió. Y se presentó:


  —Yo soy Lionel Drake. No se puede decir que el coronel y yo seamos amigos, pero supongo que algún día habrá de terminar ese distanciamiento entre nosotros.


  Contempló la rubia a Lionel con expresión de máxima curiosidad. Luego dijo:


  —A veces pienso que soy bastante tonta… La verdad es que no podía imaginar que fuese usted así…


  —¿Así, qué…? —preguntó Lionel.


  —Un hombre normal, como los demás de aquí. Más alto y más fuerte que otros…


  —Y un poco más bestia… —remedó graciosamente el ranchero.


  —No debo opinar sobre esa cuestión…


  Antes de que él dijese nada, señaló la rubia:


  —Temo que no le va a hacer ninguna gracia a mi padre verme llegar acompañada por usted.


  —Yo temo lo mismo y lo siento. Pero aquí me tiene a su disposición, manteniendo mi ofrecimiento.


  —Pero tampoco quiere que mi padre me reprenda…


  —No quisiera proporcionarle ningún contratiempo —respondió seriamente Lionel.


  La rubia rió, diciendo a continuación:


  —Es extraordinario lo que sucede. Una oye durante toda su vida que los Drake son unas personas horribles. Y el primer encuentro que tengo con un Drake destruye todo lo que ha oído. No sé si reírme o llorar —bromeó la rubia.


  —Es mejor reír, ¿no cree?


  —Sí…


  —Acepto su ofrecimiento y haré ver a mi padre que no se debe enfadar.


  —Gracias por la confianza que pone en mí…


  Iba Drake a tomar los bultos que correspondían a la chica, cuando apareció a lo lejos un cochecillo ligero que avanzaba velozmente.


  La rubia lo reconoció al mismo tiempo que Lionel y su rostro reflejó desencanto primero y alegría después.


  —¡No me han olvidado! —exclamó.


  —Yo estaba seguro de ello…


  —Sin embargo, ya me había hecho a la idea de que me llevase usted.


  —La puedo llevar y que los bultos vayan en el cochecillo.


  —No, porque viene allí mi padre…


  —En ese caso, me retiro… No se trata de una huida…


  —Yo prefiero que se retire. Pero debemos juramentarnos para lograr que termine el distanciamiento entre ambas casas.


  —Por mí, dispuesto…


  Se estrecharon las manos riendo, mirándose a los ojos con expresión que reflejaba sinceridad. Y Lionel se despidió a poco mientras ella se disponía a reunirse con su padre.


  Capítulo II


  EL coronel Walter Ryan no hubiese querido que Nancy le acompañase aquella mañana en que debía depositar en el Banco local una cantidad que rebasaba los veinte mil dólares.


  Era una cantidad, parte de la cual había ido cobrando en días anteriores, de la venta de reses y cereales; y que debía servir para pagar materiales de construcción que había adquirido para mejora del rancho, sementales caballares para mejora de la yeguada y reses vacunas de raza, también para iniciar la evolución que quería dar al rancho en lo que a la cría de aquel tipo de ganado se refería.


  Con Nancy y el coronel fueron dos cow-boys a caballo, sirviendo como escolta, aparte del hombre que conducía el carruaje, el cual llevaba el rifle al alcance de la mano y un «Colt» pendiente del costado derecho.


  Cuando el carruaje se detuvo ante el edificio en donde se hallaba el Banco, todo daba la sensación de normalidad.


  Uno de los escoltas echó pie a tierra mientras el segundo se mantuvo a caballo con el rifle en la mano, dispuesto a tirar.


  El conductor del carruaje echó los frenos al mismo. E inmediatamente saltó.


  Ayudó a bajar a Nancy pese a las órdenes del coronel para que la chica quedase fuera, en el coche.


  Bajó seguidamente Walter Ryan.


  El conductor abrió con la llave que Ryan le alargó, el departamento en donde iba la valija con el dinero.


  Y fue el propio conductor quien la sacó del lugar, saltando luego del carruaje para conducirla al interior del edificio.


  Era temprano aún y la oficina bancaria no hacía mucho que había sido abierta.


  El padre de Nancy echó a andar delante, ordenando al portador del dinero:


  —Vamos, Lew. Como verás, está todo tranquilo. Sobramos la mitad de los que hemos venido.


  La rubia Nancy se colocó al lado de su padre, por la parte exterior, dispuesta a protegerlo con su cuerpo.


  No desenfundó la chica el «Colt» con que iba armada, pero lo mantuvo empuñado.


  Y en aquel momento recordó a Lionel Drake, al cual no había vuelto a ver desde su llegada, seis días antes.


  Nancy y el coronel fueron los primeros en entrar en el establecimiento bancario, le siguió Lew con el dinero y cerró marcha uno de los escoltas con el rifle al brazo.


  Afuera quedó el otro escolta a caballo, dispuesto a atajar cualquier señal de violencia que se pudiese iniciar.


  De una bocacalle próxima salió un hombre que se encaminó hacia el Banco.


  El escolta que había quedado fuera dirigió la mirada a él. No le conocía, era forastero sin duda alguna.


  En la derecha llevaba el hombre un paquete no demasiado abultado, que podía ser dinero.


  Y precisamente del costado derecho pendía el «Colt», única arma visible.


  El cow-boy que había quedado fuera pensó que si el hombre debía utilizar el arma tenía que comenzar por cambiar el paquete de mano. Un tiempo precioso que debía perder en el cual su enemigo le podría acribillar.


  Y sonrió conmiserativamente pensando en la imprevisión.


  Además, el hombre tenía aspecto de ser un pobre diablo.


  Mientras pensaba en tales cosas sin dejar de vigilar, el hombre había llegado aproximadamente a su altura. Sonrió el forastero con expresión de timidez y dio la impresión de que iba a preguntar algo al cow-boy.


  Pero no le preguntó nada, aunque se dirigió a él para conminarle:


  —No se mueva, muchacho, o le hago saltar los sesos.


  El hombre había hecho girar el paquete que llevaba en la mano derecha. Y el cow-boy comprendió que tal paquete escondía un arma que le apuntaba precisamente a la cabeza.


  En tanto Ryan, al entrar en la sala del Banco destinada al público, recibió la impresión de que se hallaba demasiado solitaria aun teniendo en cuenta lo temprano de la hora.


  No estaba solitaria la sala. Cuando el grupo de cuatro personas había entrado en ella se despegaron dos hombres de la pared en que se abría la puerta de encada.


  Cada uno de los hombres empuñaba dos «Colt».


  Y uno lanzó la conminación:


  —Quietos los cuatro. Hay plomo de sobra para barrerlos en menos tiempo del que se emplea en decirlo…


  El otro ordenó:


  —Suelten las armas sin intentar emplearlas… ¡Cuidado, rubia! Sería una lástima tener que agujerear su linda piel. Morir es fácil…


  Nancy hubo de estarse quieta, exactamente lo mismo que su padre, Lew y el otro cowboy.


  Las palabras del último salteador que había hablado las había oído a alguien no hacía mucho.


  Recordó. Había sido a Lionel Drake después de zurrar al fulano que le había faltado al respeto el día de su llegada.


  Se estremeció visiblemente la rubia. El que había pronunciado las palabras era tan corpulento como Drake. Llevaba la cara tapada.


  No era Drake. Al convencerse de ello experimentó tal alivio que se reflejó en su rostro.


  Y llegó a sonreír.


  —¿Que le pasa, rubia, se burla?


  —No me burlo. Y es inútil que se tape la cara. Sé bien quién es…


  —¡Vaya con la rubia! Eso es peligroso, porque me la voy a tener que llevar…


  —Una lástima que Drake no lo matase el otro día. Las bestias dañinas como usted no merecen otra suerte —dijo Nancy sin asustarse.


  —Se va a estar calladita, rubia, o la tendré que dormir y será todo más fácil…


  El Banco había sido tomado sin ruido por los salteadores. Uno de ellos dominaba con su revólver a los empleados dentro mismo del recinto reservado a éstos.


  Y otros dos salteadores más salieron al encuentro de los Ryan y sus acompañantes. Todos ellos llevaban los rostros cubiertos con los pañuelos del cuello.


  Uno de los salteadores llegó hasta Lew, al cual arrebató la valija en donde llevaba Walter Ryan el dinero.


  Luego ordenó:


  —Apártense hacia aquel lateral los cuatro, con las manos levantadas y de espaldas a nosotros.


  —La chica tiene que venirse con nosotros, jefe. Nos servirá de rehén. Me conoce y resultaría peligroso dejarla.


  —Si no fueses idiota no te conocería —censuró el jefe.


  Tras su acre respuesta, el que se había apoderado de la valija la sospesó y dijo burlonamente, dirigiéndose al coronel:


  —Supongo que irá todo completo, que no habrá quitado nada de ahí. Uno no se puede fiar…


  El padre de Nancy se mantuvo silencioso, en plan desdeñoso, y el forajido le asestó un puntapié.


  —¿Es que no merezco una respuesta, coronel? Ten cuidado conmigo. Hace años que le aborrezco… Sí, justamente desde la guerra. Es inútil, no me conocerá usted; no llegó a verme siquiera.


  Fue como un desahogo para el salteador, el cual, por medio de simples señas fue dando órdenes ya convenidas a sus hombres.


  Uno llegó hasta la salida para guardar la puerta, aunque se quedó aún dentro del Banco.


  Otro quedó al cuidado de los apresados y otro pasó al recinto en donde se hallaban los empleados y fue colocando sobre el mostrador tres valijas que contenían oro y billetes que habían obligado a ceder al director y al cajero del establecimiento.


  Los empleados hubieron de pasar a la sala correspondiente al público y fueron situados junto a los otros cuatro apresados.


  El jefe de los salteadores ordenó, dirigiéndose a Ryan y al director del Banco:


  —No se les ocurra perseguimos porque mataríamos a la chica. Nos la llevaremos con nosotros y será devuelta esta misma tarde. Y si ella tiene el talento de no conocer a nadie ni saber nada, por nosotros puede vivir muchos años.


  El individuo que había molestado a Nancy unos días antes, a una señal de su jefe se hizo cargo de la chica, diciendo:


  —Ya lo has oído, rubia. Vas a ser formalita y te querré mucho.


  Los apresados habían sido desarmados.


  El coronel intuyó que era mejor dejarles hacer para lanzarse luego, sin meter ruido, tan pronto ellos desapareciesen de vista.


  Hombre curtido, dijo a su hija, tratando de que ella le comprendiese:


  —Sigue a esos «caballeros», Nancy. Estoy seguro de que cumplirán su palabra.


  —Sí, padre.


  La rubia se dirigió al capitán de los granujas, diciéndole con expresión enérgica:


  —Yo no voy a armar ruido. Y ustedes cumplirán su palabra. Si no la cumplen, se arrepentirán de verdad, aunque los Ryan nos dejemos la piel en el asunto.


  No se habló más. El jefe de los salteadores sabía que unos segundos de demora por responder a la joven podían significar el fracaso de lo que hasta el momento había ido saliendo bien.


  Uno de los forajidos cargó con las armas de Ryan y sus acompañantes y fue el primero en salir, situándose a uno de los lados de Nancy, mientras al otro lado se situaba el encargado de ella.


  Otros dos granujas habían cargado con las valijas del dinero y el jefe del grupo formó en retaguardia, marchando de espaldas a la puerta sin perder de vista a los que quedaban dentro.


  El jefe advirtió:


  —Ya saben lo dicho. Hay que tomar la cosa con calma y no habrán perdido más que el dinero…


  Capítulo III


  LIONEL Drake no ignoraba los propósitos del coronel Ryan de hacer evolucionar su rancho con mejoras sustanciales en las que entraban la selección cada vez más cuidadosa del ganado que criaba, tanto caballar como vacuno.


  Sin pretenderlo, por algunas indiscreciones de empleados del padre de Nancy, el joven sabía que el coronel debía llevar aquella mañana al Banco una importante suma de dinero.


  Conocía también Drake los movimientos de algunos individuos que habían caído últimamente sobre la ciudad y vivían sin trabajar.


  Y fue puntual a la cita, a una cita a la que nadie le había invitado, pero a la que decidió acudir como personaje sobresaliente.


  Drake, bien situado, fue testigo de la llegada de los Ryan y sus acompañantes al Banco. No había visto entrar a los forajidos, pero por cómo se desarrolló la escena exterior cuando el forajido con pinta de pobre diablo había sorprendido al cow-boy, dedujo lo que podía estar sucediendo dentro del Banco.


  Actuó Lionel sigilosamente, llegando hasta cerca del bandido que con disimulo, mantenía encañonado al cowboy de los Ryan, y se dirigió a él en tonillo hiriente, burlón. —Si te mueves o haces la menor señal, te barro con plomo, granuja.


  El hombre dio un respingo que hizo reír al joven ranchero, el cual dijo a guisa de comentario:


  —Te llegó el momento de la sorpresa, ¿eh?


  El cow-boy de los Ryan conocía sobradamente a Drake. Sabía que el ranchero y su patrón no eran amigos. Pero no dudó un momento del buen propósito que guiaba al joven.


  —Gracias, Drake…


  —De nada. Eche pie a tierra, desarme a ese granuja y haga un fardo luego con él; le puede servir el lazo vaquero.


  —Haré un buen paquete antes de enviarlo a la horca.


  Instantes después el granuja quedaba reducido a la impotencia. Y Drake y el cow-boy salvaban la distancia que les separaba de la fachada del Banco, a la cual se pegaron materialmente, acercándose luego a la puerta.


  Hicieron el desplazamiento caminando sobre las puntas de los pies.


  Y Drake se situó delante, sin llegar a asomar, pero de forma que podía oír lo que se decía dentro, así como el ruido de los movimientos de la gente.


  Por ello pudo calcular exactamente el momento de la salida de los salteadores.


  Desde dentro hicieron la señal para el que había quedado fuera.


  Y la señal sirvió para que Lionel avisase a su compañero de acción:


  —Preparado. Tenga en cuenta que la señorita Nancy va delante con ellos.


  —Descuide…


  Transcurrieron breves segundos que para los dos hombres, ante la incertidumbre en que se hallaban, resultaron terriblemente largos.


  Lionel decidió al fin:


  —¡Ahora!


  En el momento que asomó, se dejaba ver por su parte uno de los salteadores, el cual llevaba un «Colt» dispuesto para hacer fuego.


  Lionel desvió el brazo armado de su enemigo y disparó luego casi a quemarropa.


  Con envidiable serenidad aprovechó la sorpresa lograda para tomar a Nancy de una de las manos y tirar de ella, sacándola de la línea de fuego de los salteadores.


  E inmediatamente, mientras la rubia rodaba por el suelo ya en la calle, Lionel comenzó a hacer fuego con los dos revólveres, viendo caer ante el plomo de los mismos a tres de sus enemigos.


  Dos de ellos quisieron vengar la acción del joven disparando contra el coronel.


  Pero el cow-boy de Ryan había saltado ágilmente, haciéndose cargo de la situación, y había comenzado también a soltar plomo de manera generosa y certera, ayudando a Lionel a barrer a los forajidos sin darles ocasión a cumplir sus siniestros propósitos.


  Todo se había producido —en breves segundos, que resultaron fulgurantes por la rapidez de la acción de Drake y el cow-boy.


  El joven, una vez se hubo asegurado de que no quedaban más enemigos, volvió atrás para auxiliar a Nancy, a la cual ayudó aún a levantarse.


  —Espero que me sabrá perdonar. He tirado con excesiva fuerza y temí que le podía haber roto un hueso.


  —No me ha hecho ningún daño…


  Quedaron frente a frente una vez más.


  Ella tendió sus manos, diciendo:


  —Gracias. Hasta el momento es usted mi providencia.


  —Es como si el Destino se empeñase en unirnos. Tendré que darle yo gracias al Destino —respondió el joven galantemente.


  —Eso le ha salido muy bien. No es usted tan tosco como pretende… ¿Y mi padre?


  —No hubo plomo más que para los granujas. A su padre no le tocó nada —respondió Drake en tono humorístico.


  —¿Lo siente? —preguntó Nancy, captando el tono humorístico empleado por Lionel.


  —No. No quiero que usted tenga que llorar. Además, no aborrezco a su padre y creo por el contrario que debemos aliarnos.


  —Tengo la impresión de que ahora habla en serio —manifestó la rubia.


  —Completamente en serio…


  El cow-boy que había sido liberado por Lionel y que le había ayudado más tarde a terminar con los salteadores, había penetrado en el edificio.


  Se dirigió al ranchero, para excusarse con él.


  —Lo siento, patrón. Me sorprendió un fulano con su cara de pobre diablo.


  —Nos han sorprendido a todos…


  El padre de Nancy parecía preocupado. Y se dirigió al cow-boy tras un instante de vacilación.


  —Jack…


  —Diga, patrón…


  —Era Lionel Drake, ¿verdad?


  —Sí, patrón.


  El padre de Nancy permaneció silencioso durante unos segundos. Seguidamente dijo:


  —Después de todo, los Drake no han tenido más que una cosa mala. Y la tienen aún. Son antiesclavistas.


  —Ahora somos todos antiesclavistas, patrón. Ganaron ellos y el Gobierno de Washington lo dice. Y nada menos que el presidente es el general Ulyses S. Grant.


  —Justo, el general Grant…


  Los cow-boys de Ryan, ayudados por los empleados designados por el director del Banco, habían ido apartando a un lado los cadáveres de los bandidos, los cuales cubrieron luego con grandes lonas.


  Uno de los empleados corrió a avisar al sheriff.


  La gente, atraída por el tiroteo, se acercó al Banco una vez estuvo segura de que el peligro había pasado ya.


  Se hicieron los más diversos comentarios y fueron muchos los que felicitaron a Drake.


  Ryan entregó el dinero de que era portador al director del Banco y una nota del detalle y la cantidad global.


  —Que vayan contando sus muchachos. Está bien, pero no debe confiarse, ya sabe…


  —Me fío de usted, coronel, pero debemos contar.


  En voz baja preguntó:


  —¿Deberemos dar a Drake una parte por haber salvado el dinero?


  —Legalmente creo que le corresponde un tanto por ciento del dinero que ha salvado. Pero los Drake han sido siempre unos caballeros a pesar de ser antiesclavistas y no creo que lo acepte.


  —Yo pienso lo mismo, coronel. Sería hacer una ofensa al joven Drake.


  —Sin embargo, estamos en la obligación de hacerle un buen regalo —aseguró el coronel.


  —¿Un buen regalo? —preguntó el del Banco, asustado.


  —Sí. Yo le regalaré el mejor de mis caballos. Usted le puede regalar un buen rifle, uno de esos «Winchester» nuevos…


  —Es una idea… Siempre saldrá más barato.


  —Bastante más económico, Woodman. Pero olvide una vez en su vida que es banquero y sea generoso. Un buen regalo sin mirar lo que puede costar. Él nos ha salvado mucho más…


  —Cierto, coronel. Voy a contar, con su permiso…


  Se alejó el director del Banco, Ryan hizo un gesto despectivo y dijo para sí:


  —Esta gente que maneja dinero siempre es lo mismo. A veces piensa uno que no tendría que valerse de ellos y acierta. En cuanto al joven Drake, no debiera arriesgar lo mínimo por ellos…


  Los empleados del Banco habían metido dentro las valijas del dinero y habían comenzado a contar el que les había llevado el ranchero.


  Este, tras una nueva vacilación, llegó hasta donde se hallaban Drake y la chica, a los cuales interrumpió con su presencia.


  Carraspeó para anunciarse.


  Y contra lo que hubiese imaginado meses antes, no le molestó en absoluto advertir la corriente de simpatía y cordialidad que se había establecido entre el tosco Drake y su fina y educada hija.


  Al girar los dos jóvenes la vista en dirección al ranchero, éste tendió su mano a Drake.


  —Nos conocemos, ¿verdad?


  —De toda la vida, señor Ryan. ¿Para qué andar con subterfugios? —preguntó alegremente Lionel.


  —Cierto…


  Se estrecharon las manos fuertemente.


  —Le debía una visita hace días, Drake. Debí ir a darle las gracias por haber defendido a Nancy: pero hablando con sinceridad, aunque debía hacerlo, siempre cuesta dar ese primer paso cuando hemos estado enfrentados durante toda la vida.


  —Yo he vivido muy poco aún, señor Ryan. Y no he considerado que estaba enfrentado con usted. Es posible que mi padre… Pero él murió hace cuatro años…


  —Cierto. Era magnífico. Una pena que fuese antiesclavista, eso es.


  —Ahora lo somos todos —respondió rápidamente Lionel en tono humorístico.


  —Cierto también, muchacho. Hace unos minutos me decía lo mismo Jack. Claro; está Grant al frente del Gobierno Federal, y así se puede… —dijo a modo de explicación el padre de Nancy, haciendo reír a los dos jóvenes por la entonación que dio a sus palabras.


  —Hizo algo por ganar la guerra y luego lo han elegido presidente. Se debe considerar con derecho a mandar y con la obligación de mantener los principios por los cuales luchó.


  Drake dio a su respuesta el mismo tono ligero, humorístico, que le permitía decir las cosas que en otro tono tal vez hubiesen molestado.


  Tanto Nancy como su padre pensaron que a pesar de su aspecto, de la vida semisalvaje que llevaba, Drake podía no ser tan tosco como hacía pensar su apariencia.


  —Es cierto, muy cierto. En fin, ahora le doy las gracias por lo del otro día y por lo de hoy. Ha estado magnífico. Ya me ha dicho Jack que lo libró usted de uno de esos granujas que lo había sorprendido.


  —Fue de lo más divertido —respondió el joven—. Ahí lo tenemos empaquetado.


  La gente que se había amontonados ante la puerta del Banco hubo de hacer sitio para que pasara el sheriff William Custer.


  Era un hombrecillo menudo, de movimientos vivos, para el cual, según confesión propia, el «Colt» que llevaba pesaba ya demasiado.


  Saludó a Nancy con una exagerada y caballeresca inclinación, quitándose el sombrero, y estrechó las manos de los dos rancheros.


  —Demasiados años, amigos míos. El puesto exige otra clase de hombre. Los tiempos cambian…


  Señaló para los granujas que habían caído y dijo:


  —Esto no había sucedido jamás aquí. Pero el maldito progreso nos trae más malo que bueno…


  La gente comenzaba a moverse de forma agitada y alguien pidió que se debía linchar al forajido que había sido capturado con vida.


  Apenas lo oyó Drake, cubrió con su cuerpo al forajido capturado y se dirigió a los que se mostraban más agresivos, uno de los cuales había escupido al hombre mientras otro le había asestado un puntapié.


  —Nada de linchamientos. Ni nada de tocarlo. Me hubiera gustado ver aquí a los valientes cuando eran necesarios: a la hora del reparto del plomo.


  Guardaron silencio todos y los que habían comenzado a exaltarse iniciaron el desfile.


  El sheriff llamó a un joven ayudante que tenía, y le ordenó:


  —Hazte cargo del prisionero y llévalo al calabozo.


  —Sheriff, si lo llevo yo solo me lo arrebatarán de las manos y lo lincharán.


  —¿Para qué quieres el revólver? —preguntó Custer con energía.


  —Es algo que me he preguntado más de una vez, sheriff. ¿Para qué diablos queremos el «Colt»? Antes no nos hacía falta porque no ocurrían cosas de éstas. Y ahora que ocurren, llegamos siempre tarde. Y aunque llegásemos a tiempo no nos atreveríamos a disparar.


  Nancy fue la primera en reír, secundándole los dos rancheros.


  Capítulo IV


  ERA la media tarde.


  Había cedido bastante el calor, que había apretado aquel día.


  De nuevo se habían encontrado Nancy y Lionel Drake.


  Tras el lógico cambio de saludos, la rubia preguntó al joven ranchero:


  —¿Va a la reunión de la «City Hall»?


  —No.


  —¿Es que no lo han convocado?


  —Sí me han convocado. Pero no me gusta acudir a reuniones en donde uno o dos señores tienen todo decidido y los demás vamos a dar el visto bueno a las ideas de ellos.


  —Mi padre ya está allí y confiaba en que fuese usted. No pensará que mi padre corresponde al grupo de los que tienen las cosas decididas para que los demás las aprueben.


  —No conozco a su padre como para poder formar una opinión sobre él en ese sentido; aunque considero que tiene el suficiente sentido de la independencia como para no tratar de imponerse a los demás ni permitir que los demás se le impongan.


  —Así es él. Usted lo ha calado bien. Él no quería asistir a la reunión, pero yo le he convencido que debe hacerlo.


  —Y ahora va a pretender convencerme a mí —dijo el joven en tonillo humorístico. —Acertó. Voy a intentar convencerle a usted,


  —Comience.


  —¿Duda de mi capacidad para convencerle? —preguntó Nancy.


  —Todo lo contrario. Estoy seguro de que no seré capaz de resistir a sus argumentos.


  Al decirlo, Lionel se relamió como quien ha gustado una golosina, recreando la mirada en los atractivos que acusaba la rubia bajo sus vestidos.


  Ella cerró los ojos y apretó la boca no queriendo ver la mirada de él ni entender la intención de la misma y de sus palabras, aunque se sintió halagada.


  La rubia comenzó por decir:


  —Si los sinvergüenzas y los mediocres llegan a ocupar puestos de responsabilidad desde los cuales fastidian a los demás, es porque las personas decentes y que valen, se abstienen de actuar.


  —Convincente del todo —respondió Lionel.


  —Sé que no es una concesión gratuita y por eso no me enfado.


  —Hace usted bien.


  —El sheriff Custer es un viejo con muy buena voluntad; pero viejo e inútil. Su ayudante Simons lo retrató y se retrató esta mañana.


  Los dos jóvenes rieron al recordar las palabras del ayudante del sheriff.


  Nancy siguió:


  —Lloyd Mc. Carey, el juez, es un hombre sano e inteligente; pero abúlico y que se deja llevar por Duncan, el alcalde.


  —¿Y cómo es el alcalde? A pesar de que yo resido en mi rancho y frecuento la localidad mientras que usted ha permanecido fuera la mayor parte del tiempo, parece que los conoce mejor que yo.


  —¡Naturalmente! Yo me he preocupado del ambiente en que me tengo que desenvolver en lo futuro. Y a usted parece que todo le da lo mismo.


  —No lo creo. Ya ha visto cómo me he preocupado de los movimientos de los salteadores.


  —Porque le divierte la acción. Le gusta la caza; y la caza del hombre resulta siempre más emocionante que la de las bestias —dijo Nancy con energía, sumiendo a Lionel en la perplejidad.


  El ranchero se sintió perplejo por algo que tenía mucho de verdad aunque él no se había dado cuenta de ello.


  La chica prosiguió:


  —No me atrevo a decir nada de Duncan. Es usted quien debe saber cómo es nuestro alcalde realmente. La tarea le corresponde a usted y a mi padre y deben ayudarse.


  —Mis dotes dialécticas son muy pobres y temo que me desborden. Me siento mejor con las armas en las manos. ¿Por qué no asiste usted en mi lugar y me señala luego a los enemigos?


  —Porque es usted quien debe ir. Encontrará en la reunión también a Dean Wilson.


  —Lo recuerdo. ¿Qué hace ahora?


  —Negocia. Lo vendió todo o casi todo…


  Tras tales palabras Nancy se sonrojó ligeramente y añadió:


  —Es mi prometido, aunque apenas lo conozco. Mi padre mantiene la palabra que le dio a los padres de él. Wilson es un hombre convincente, al menos hablando.


  —¿A usted la convence?


  —No le quiero dar la opinión que me merece hasta el momento presente. Es usted quien debe formarla, quien debe conocer qué intenciones son las que él trae a su regreso.


  —Si se empeña, lo intentaré —admitió Lionel.


  —Dean dice que la región está en magníficas condiciones para prosperar, que mi padre debe mantener en ella su influencia política y así, unidos, podrán hacer grandes cosas. Pero a mí me suena eso un poco a falso.


  —Comprendo.


  —Encontrará también en la reunión a Charles Oackie el granjero, a Thelmo Sinclair el ovejero…


  Hizo Nancy una pausa aguardando la opinión de Drake, pero éste permaneció silencioso.


  Ella señaló entonces:


  —El granjero es un hombre oscuro, que jamás me ha gustado, ni siquiera como me mira. Thelmo es un fulano turbio aunque no creo que se asocie con nadie para el mal. Lo que sea lo hará solo.


  —Cáspita. Los está clavando usted.


  —Pues aguarde aún. Norman Smith el almacenista, Terence Roy el de la tienda de modas y de novedades, son ambiciosos. Si crece la ciudad venderán más y es lo único que les importa. Venderán más y más caro sin importarles que haya orden o no.


  Ante el silencio de Drake prosiguió la impulsiva rubia:


  —Y estará también Woodman, el del Banco. No le interesa el desorden, pero también le ciega la ambición. Quiere que haya orden para evitar cosas como las de esta mañana, pero le importa más el movimiento que le llevará la ganancia…


  Lionel dijo:


  —Me ha vencido, rubia. Acudiré a esa reunión y espero poder estar en ella al lado de su padre. Aunque es un rebelde, estoy convencido de que es buena persona —añadió en tono humorístico.


  —Seguro que lo es —señaló ella.


  No se enfadó, comprendiendo aquella faceta del carácter de Lionel que le llevaba a tratar en broma cosas serias.


  —¿Usted es rebelde también? —preguntó Lionel.


  —¿Importa eso?


  —En realidad, no. Pero como temo que puede llegar el día en que la pida en matrimonio, deseo ir conociéndola.


  —Resulta usted indignante con sus cosas. Y sin embargo, no resulta fácil enfadarse con usted.


  —Eso es estupendo, que no se enfade conmigo. La base de un buen matrimonio es el entendimiento entre los dos desde el primer momento…


  —¿No cree que corre demasiado?


  —Con usted hay que darse prisa si no quiere uno correr el riesgo de perderla. Es usted sumamente atractiva y le lloverán los pretendientes…


  —Eso me halaga de verdad; pero debe tener en cuenta que aunque no lo he aceptado, oficialmente tengo prometido.


  —Lo tengo en cuenta —dijo calmosamente Drake.


  La expresión del ranchero hizo reír a Nancy, que objetó aún:


  —Y no me gustan los hombres que llevan ese desaliño en la barba. Días y días sin afeitarse…


  —Lo tendré en cuenta también. ¿Algo más?


  Lo dijo en tono de broma. Ella respondió seriamente en cambio:


  —Sí, vaya cuanto antes a esa reunión. Estoy segura de que hará falta allí.


  —Yo también estoy seguro de ello. Me batiré al lado de su padre y borraremos así las últimas diferencias políticas que puedan separarnos.


  —Tenga en cuenta una cosa. Dean Wilson pretende ser el apoyo político de mi padre. Mi padre está ciego con Dean. Yo quisiera que se evitase la catástrofe…


  —En serio, rubia. Deje la cuestión en mis manos. Espero que quede contenta.


  Se estrecharon las manos y cuando Lionel se disponía a separarse de ella, Nancy le deseó:


  —Suerte.


  —Creo que la necesitamos. Es demasiada la gente que actúa movida por la ambición, una ambición que se sale de lo constructivo…


  Nancy volvió a sentirse un poco deslumbrada por una faceta que no esperaba encontrar en Lionel, al que habían considerado en su casa siempre como un hombre tosco, carente de educación y de preparación.


  Antes de entrar el joven en la «City Hall», cerca de la cual se habían encontrado, Lionel se volvió para dedicarle un ademán de despedida y una sonrisa.


  Ella lo contempló hasta que desapareció de su vista.


  —Tosco o no, es un hombre de verdad…


  Poco después Lionel entraba en la sala en que estaban reunidos los hombres que habían sido citados por Nancy, en un certero repaso de las cualidades positivas y negativas que reunían.


  Saludó Drake cortésmente y le correspondieron todos con la misma cortesía.


  Pero a más de uno de los reunidos no le hizo gracia la presencia del joven ranchero.


  No hacía mucho que se había iniciado la reunión cuando entró Lionel.


  Randy Duncan, el alcalde, que presidía la reunión, tras responder al saludo del joven, carraspeó y tras recorrer con su mirada los rostros de los reunidos, dijo dirigiéndose al recién llegado:


  —Hemos convocado esta reunión extraordinaria porque en pocos días se han producido dos hechos a los que no estábamos acostumbrados. El asalto al Banco de esta mañana y el de la diligencia de hace unos días.


  Lionel admitió la idea con un gesto de aprobación y se dirigió a un asiento que se hallaba libre junto al que ocupaba la señorita Remick, una solterona escuálida, rostro muy encarnado y mirada viva, la cual se santiguó al sentarse Lionel junto a ella.


  Sonrió el joven a la solterona, a la cual dijo:


  —Puede estar tranquila. Le aseguro que el diablo no va conmigo.


  Se lo dijo en voz baja para que no lo oyese más que ella, que dio un respingo en la silla.


  El joven prosiguió, siempre en voz baja, dirigiéndose a la solterona:


  —He hecho calaveradas, pero siempre lejos de aquí. Y aunque le parezca mentira, estoy al lado de las fuerzas del orden.


  Ella respondió en el mismo tono de voz que él:


  —No me convencerá nunca, señor Drake. Usted representa las nuevas ideas que todo lo trastornan. Y no asiste jamás al oficio divino.


  —Iría al oficio divino, señorita Remick; pero me fastidia la cantidad no despreciable de hipócritas que van a él. Y prefiero irme a cazar.


  La solterona respingó de nuevo. Iba a responder, pero el alcalde impuso silencio con un nuevo carraspeo. El hombre dijo a continuación:


  —Hay que tomar una decisión. Decisión que puede afectar los intereses de bastantes personas y precisamente se han convocado a las personas que representan tales intereses. Algunos de los convocados no han venido, pero eso no es culpa nuestra.


  Dean Wilson, prometido de Nancy, se apresuró a decir antes de que iniciase el alcalde u otra persona la discusión conducente a tomar una determinación:


  —Antes de entrar en materia debemos dar las gracias a Lionel Drake por su magnífica y desinteresada actuación en los dos hechos en los que no ha habido que lamentar daño, precisamente gracias a él.


  Iba a tomar el alcalde como suya la iniciativa y a descargar sobre el ranchero el diluvio de sus palabras de agradecimiento en nombre de la comunidad.


  Pero, el joven cortó con ademán y palabra, en una acción que tuvo mucho de gracia por la espontaneidad:


  —¡No, por favor! Me considero pagado con haber podido echar una mano a los que lo necesitaban. Los elogios vendrían a ser algo así como un suplicio o un castigo, dado mi carácter. Y por otra parte, el tiempo apremia, todos tenemos que hacer.


  El sheriff, el coronel Ryan, la señorita Remick y Susan Presley, dueña de una cantina, rieron la salida del joven.


  El alcalde, que preparaba un discurso, se mordió los labios y hubo de permanecer silencioso mientras que el juez Mc. Carey decía:


  —Estupendo, Lionel. Ahorremos palabras. Tu padre hubiese hecho igual.


  —No hay más de que hablar, alcalde Duncan. Adelante con lo que interesa —pidió Terence Roy; dueño de un establecimiento en donde se expendían armas, municiones, artículos de ferretería y novedades, así como artículos para fumador.


  El sheriff Custer se apresuró a levantarse para decir:


  —Yo he venido dispuesto a dimitir. Me siento desbordado por las cosas que comienzan a suceder…


  —Nadie pone en duda su buena fe, sheriff —señaló el director del Banco.


  —Ya lo sé; pero la buena fe no es bastante. Hace falta dureza, ser el primero en disparar… Y no vacilar en hacerlo. Y yo no sirvo.


  Señaló una breve pausa para proseguir:


  —Antes, nuestro trabajo estaba reducido a encerrar al que bebía demasiado, hasta que se le pasara. Si se ponía pesado se le daban dos palos y a otra cosa…


  —Antes robaban ganado y usted servía, sheriff —señaló el ovejero.


  —Ocurría de tarde en tarde y no era yo quien salía en persecución de los abigeos, éramos todos. Una vez se les pillaba, se les juzgaba allí mismo y se les ahorcaba. Ahora no podría ser. Ustedes no podrían estar en lo suyo y persiguiendo a los sinvergüenzas. Hay demasiados.


  —¿Y por qué hay demasiados? —preguntó acremente la señorita Remick.


  El juez declaró, señalando un ademán de perplejidad como si se hallasen ante algo inevitable:


  —El progreso…


  Iba la solterona a replicar en tono airado; pero Drake le pidió en voz baja:


  —Permítame…


  El joven se dirigió seguidamente al juez, preguntándole:


  —¿Entonces el progreso significa qué alberguemos en Buffalo a toda una favilla de «salteadores, tahúres y demás gente de mal vivir? Porque, en ése caso no necesitamos progresar. Estábamos mejor sin progreso.


  El juez Mc. Carey miró al alcalde y a Wilson, dirigió seguidamente la mirada al coronel y, dijo luego:


  —Verá, Drake. El progreso, lo que se llama el progreso no son… Bueno, quiero decir…


  Se interrumpió, y Lionel aprovechó para hablar.


  —Está claro que se ha armado usted un lío, Mc. Carey. No se aprendió bien la lección, ha habido muy poco tiempo.


  Rieron algunos.


  Drake se apresuró a aclarar, diciendo:


  —Y conste que no dudo de su buena fe. Puede que otros no actúen con la buena fe suya.


  Mc. Carey, que sudaba, se pasó un pañuelo por la frente y dijo en respuesta:


  —Gracias, Drake. Y de verdad que me he hecho un lío. Esto es demasiado gordo para mí. Me pasa algo semejante a lo que le sucede a Custer.


  Dean Wilson se apresuró a intervenir para decir entonces:


  —Amigos, está claro; lo que necesitamos en Buffalo es mano dura. No nos podemos negar a lo positivo del progreso; pero no podemos permitir que al calor del mismo unos desalmados nos hagan la vida imposible.


  Drake preguntó:


  —¿A qué llamas lo positivo del progreso, Wilson?


  —Es muy simple. Al desarrollo comercial e industrial de la ciudad.


  —Hasta ahora el desarrollo industrial y comercial de la ciudad se, ha limitado a abrir un par de tugurios, en los que se juega y se escandaliza más de la cuenta. Al decir tal cosa quiero hacer notar que no soy ningún puritano.


  La forma, el matiz de ironía que dio a sus palabras, hizo reír; a una buena parte de los asistentes a la reunión mientras—que la señorita Remick, tras un respingo que tuvo mucho de cómico, separó ligeramente su asiento del de Drake:


  Este dijo seriamente:


  —No debe asustarse, señorita Remick. Cuenta usted con todo mi respeto, de siempre y para el futuro.


  Inmediatamente, para no dar ocasión a que la solterona fuese tomada como objeto de risa a causa de sus palabras, alzó la mano diestra y prosiguió:


  —Las «atracciones» de tales tugurios o garitos, que de todo tienen, han obligado a Susan Presley, que tenía siempre una cantina a la que se podía ir sin caer en pecado, a convertirla en un saloon o music-hall con atracciones femeninas y juego por todo lo alto, que entra también de lleno en el escándalo. Ella gana más dinero, pero no está contenta. ¿Es ése el desarrollo industrial y comercial de la —ciudad, Wilson?


  —La vida en Buffalo está cambiando, y yo vendo más —se apresuró a decir Terence Roy.


  —Y yo también —replicó Norman Smith, dueño del almacén general.


  Lionel intervino nuevamente:


  —Estoy seguro de que la señorita Remick vende también más. Pero ella ama la ciudad, defiende las buenas costumbres y prefiere vender algo menos y poder dormir tranquila. ¿Me equivoco, señorita Remick?


  La solterona sonrió con expresión de agradecimiento. Y dijo con voz clara:


  —En absoluto, señor Drake. Está usted en lo justo.


  —Lo celebro. Prefiero la alabanza de una humilde persona sana de espíritu, que los ditirambos alabanciosos de un personaje.


  Dean Wilson se sintió aludido y se sonrojó:


  Y rápido, con un ademán, pidió permiso al alcalde para hablar.


  —Diga, Wilson, le escuchamos.


  —Yo defiendo también las buenas costumbres y por eso pido mano dura y castigos ejemplares a los que delincan; pero no podemos poner cortapisas a los que deseen prosperar, siempre que su prosperidad quede dentro de lo que las leyes autorizan.


  Lionel comprendió que Wilson quería llevarlo a un terreno falso. Y el joven ranchero recordó lo que Nancy le había dicho.


  Se puso en guardia.


  Capítulo V


  WILSON comenzó diciendo:


  —Está claro que en las tres ocasiones en que los grandes hatos de ganado que van a los mercados de Kansas, se han detenido a dos o tres millas de nuestra ciudad, ésta se ha visto concurrida por los cow-boys, ha cobrado vida. Y tanto nuestros comerciantes como nuestros industriales, han salido ganando.


  Señaló una breve pausa, para preguntar:


  —¿Y en quién revierte esa ganancia? En la gente que vive en nuestra ciudad, que se gana la vida en ella.


  —Tal vez algunos comerciantes y algunos industriales hoteleros, establecimientos de diversión y otros similares hayan ganado. Pero el resto de la ciudad, la gente que realmente lo necesita, no ha ganado nada.


  —Tal vez algún golpe de un cow-boy borracho —se apresuró a decir no sin cierta timidez el sheriff Custer.


  —O el que no ha podido dormir durante toda o casi toda la noche por el escándalo que armaba esa gente —aventuró la señorita Remick.


  —Tal vez si llegan pocos hatos de ganado las utilidades sean pocas y lo que llegue a los pobres no se note; pero si nos frecuentan las expediciones ganaderas, se notará y mucho, yo lo aseguro. Y ya no tendremos en nuestras calles el espectáculo de la pobreza…


  —La pobreza en Buffalo no es como para asustarse —apuntó tímidamente el juez.


  —Como sea, señores, no podemos y tampoco debemos oponernos a lo que es legal. Las caravanas pueden pasar o no por la ciudad, pueden acampar o no cerca de ella. Vivimos en un país libre…


  —¿En dónde van a acampar? ¿En terrenos que sean de mi propiedad o de la propiedad del coronel Ryan? ¿En los terrenos declarados pastos libres a los cuales acuden los que no poseen extensiones de pastos para sus ganados? —preguntó Drake.


  —¿Y por qué no? Son zonas libres a las que todos debemos tener acceso —respondió Wilson.


  —Yo no como hierba. Cedo los derechos que pueda tener —respondió Lionel con cáustico humorismo.


  Rieron la mayor parte de los reunidos.


  Wilson, rojo de ira, dejó que riesen tratando de lograr el equilibrio de sus nervios.


  Y cuando se hubieron acallado las risas dijo en tono acre:


  —La discusión de un problema en estas condiciones es imposible. Si alguien se opone seriamente a que los hatos de ganado acampen en las proximidades de la ciudad, recurriré al gobernador del territorio para que se decida con arreglo a la Ley.


  Aprobó el alcalde, que dijo:


  —Estoy de acuerdo con usted, Wilson. Es una cuestión en la que debe decidir el gobernador del territorio, pues tengo la impresión de que entre nosotros no hay unanimidad de criterios.


  —¿Por qué no han citado aquí a ninguno de los rancheros que hacen uso de los pastos libres para sus ganados? —preguntó Drake.


  —No pensábamos en la oposición de nadie, puesto que los hatos de ganado se han ido manteniendo siempre de los pastos que han ido encontrando en el camino. Por otra parte, son muy pocos los acres que van a necesitar —señaló el propio alcalde.


  —Si están decididos, allá ustedes con lo que pueda seguir. Por mi parte, me obligarán a cercar mis propiedades que hasta ahora mantuve sin cerca de ninguna clase y en las que han entrado a pastar ganados de los vecinos cuando no he andado escaso de pastos para los míos —declaró Drake.


  El padre de Nancy, que había observado a unos y otros hasta el momento, intervino para decir:


  —Yo habré de hacer lo propio. Hasta ahora los hatos de ganado pasaban a más de veinte millas de la ciudad y vivíamos tranquilos. No comprendo que para provecho de unos pocos nos traigan muchas molestias a los demás.


  —El progreso y la Ley —ironizó Drake.


  —Para imponernos la solución de un problema según lo que dicte el gobernador del territorio no debieron haberme molestado —di I o la señorita Remick, poniéndose en pie y disponiéndose a marchar.


  —Estamos de acuerdo, señorita Remick. Considero que estoy de sobra aquí. Los que perturben en la ciudad, ya me encontrarán en la calle cuando menos lo esperen —señaló Drake, poniéndose también en pie.


  El alcalde cambió una mirada rápida con Wilson y dijo:


  —A nosotros nos toca mantener el orden en la ciudad y la comarca que le corresponde. Custer no se considera en condiciones y la reunión era para tratar de encontrar el hombre adecuado para el sitio.


  —Pues por mi parte lo pueden buscar ustedes; y procuren no equivocarse —advirtió Lionel.


  —¡No podemos evitar que los hatos de ganado acampen en la ciudad! ¡No debe enfadarse por eso! —señaló el juez, de buena fe.


  —Los hatos de ganado tienen su paso natural a unas veinte millas de Buffalo, como siempre. Pero a alguien le interesa traerlos hacia aquí. ¿Sabe por qué?


  —Ya lo ha dicho. La prosperidad de la ciudad…


  —Se equivoca, Mc. Carey. Ese es el pretexto. La verdad es que a río revuelto, ganancia de pescadores. Y hay quien es pescador de aguas turbias.


  El padre de Nancy, que se había puesto en pie, dijo en voz alta:


  —Para esto no debieron habernos molestado, Duncan. Estoy de acuerdo con el joven Drake. Ustedes han conseguido unirnos…


  —¡Intentamos que haya orden en la ciudad! —exclamó el alcalde, un poco asustado.


  —Ya lo hemos visto. Antes que los hatos de ganado vinieron las sucias atracciones y los garitos y con ellos los salteadores. Después vendrá lo otro… Y ya veremos qué pasa —anunció Lionel.


  —¡No puede hacerme esto, coronel Ryan! —dijo Duncan.


  Por su parte Dean Wilson se acercó al padre de Nancy, para decirle:


  —Creo que no han interpretado bien nuestros propósitos, coronel…


  —No te molestes, Dean. Los he interpretado mejor de lo que imaginas…


  —No podemos oponemos a que los conductores del ganado busquen el abrigo de nuestra ciudad en lugar de quedarse en la llanura inhóspita, expuestos a las ventiscas…


  —Vas a hacerme llorar, Dean —cortó el coronel—. Siempre se quedaron en la llanura inhóspita, que dices. Antes de llegar a nuestra altura se quedan muchas noches en la llanura. Muchos viven en el Llano Estacado con ventiscas tan fuertes como las que se producen en esta faja de Oklahoma.


  —Pero… —intentó oponer Wilson.


  —No te canses, Dean. Tú sabrás la combinación que llevas. Si ellos vienen, es porque alguien les ha convencido. A los rancheros les cuesta dinero desviarse para pasar una noche al «abrigo» de la ciudad.


  —De acuerdo; pero es gente que está harta de permanecer en sus ranchos, alejados de toda diversión. Y aprovechan sus salidas…


  —No pierdas el tiempo conmigo, Dean. Has elegido tu camino, síguelo, como yo seguiré el mío sin dejarme arrastrar por ti ni por nadie. Buenas tardes.


  El padre de Nancy, con altiva expresión, salió sin aguardar respuesta a su despedida.


  Lionel, junto a la señorita Remick, le ofreció:


  —Si no tiene inconveniente la acompañaré hasta dejarla en su establecimiento. Supongo que habrá quedado en él su señora madre…


  —Así es…


  —Le aseguro que no tengo nada de demonio…


  —No es que se le pueda poner como ejemplo de virtudes, señor Drake; pero al compararlo con cierta clase de individuos es usted una verdadera maravilla. Tendré mucho gusto en que me acompañe. Ahora ya no hay seguridad para una mujer en las calles de Buffalo.


  Advirtió la señorita Remick la sonrisa despectiva de Sinclair, la conmiserativa de Oackie y Wilson y remachó en voz bastante alta para que la pudiesen oír todos:


  —No hay seguridad ni aún para una mujer que como yo, carece de atractivos… Y que sepan los tontos que me he mirado al espejo más de una vez y que sé perfectamente cómo soy.


  Wilson, Oackie y Sinclair no tuvieron más remedio que desviar la vista, sintiéndose humillados, mientras Lionel, que había captado algo, les miraba con expresión retadora.


  Temió la solterona que se pudiese producir alguna violencia y pidió a Lionel:


  —Vamos, señor Drake.


  —Cuando usted guste. Y no debe temer. Los hay capaces de insultar a una señorita aunque sea con la mirada; pero no son capaces de enfrentarse con un hombre.


  Salieron la señorita Remick y Lionel mientras los que se hallaban en la sala permanecían silenciosos.


  Woodman, director del Banco, se hubiese marchado inmediatamente detrás; pero tuvo miedo y se quedó.


  El sheriff se desprendió la insignia de su cargo. Miró a Woodman despectivamente y dijo:


  —Soy viejo y casi inútil. Pero no tengo miedo. Ahí queda eso antes de hacer el juego a nadie.


  Marchó erguido, seguro de lo que hacía. Woodman se sintió más en evidencia que nunca y vaciló, dando la impresión de que estaba dispuesta a seguir al que hasta entonces había sido sheriff.


  El alcalde dijo:


  —La gente tiene que haberse vuelto loca necesariamente. No comprendo esas actitudes.


  Miró al juez Mc. Carey, que se había puesto en pie y le dijo:


  —Tú no irás a marcharte también, Lloyd. Tienes la obligación de colaborar a encontrar el hombre que sea capaz de hacer frente a los «fuera de la Ley».


  —Presiento que lo tenéis buscado ya. No me necesitáis para nada.


  —Hay algunos nombres, pero nada más. Estoy seguro de que el primero te gustará. Y no solamente a ti, sino a alguno de los que se han marchado ya…


  —¿Y por qué no lo has dicho antes de que se marcharan?


  —¿Acaso nos han querido escuchar? El hombre a quien primero pensamos proponer y proponemos es amigo de Lionel Drake. Y más aún que de Lionel, de su padre —señaló el alcalde.


  Dean Wilson dijo entonces, como si le correspondiese tomar el relevo:


  —Se trata de un hombre íntegro, bien conocido de todos. Además, políticamente es enemigo mío. Se trata de un abolicionista.


  El juez miró con expresión desconfiada tanto a Wilson como a Duncan. Este le preguntó:


  —¿Qué te sucede, Lloyd? ¿Es que no tienes ya confianza en nosotros? Has adivinado. Se trata de Samy Turpin…


  —¡Samy Turpin! No es posible…


  —Sí es posible. El hombre que limpió de asesinos los campamentos mineros de las proximidades de Denver, el que estableció el orden en San Antonio y en Tombstone. El que… ¿Para qué seguir si se le conoce en todas partes?


  —Bueno. Eso lo debisteis haber dicho cuando estaba aquí aún el joven Drake. Yo creo que todo se puede conciliar. El orden y la prosperidad, sobre todo, con la garantía de Samy Turpin.


  —¡Naturalmente que sí!


  —Claro, al que no le gustará la cosa será al coronel, quien verá siempre en Turpin a un enemigo, a un abolicionista.


  El alcalde comprendió que había ganado una vez más al abúlico Mc. Carey y exclamó:


  —¡Tenemos contraída una responsabilidad ante los habitantes de Buffalo!


  —Sí…


  —Y no nos vamos a detener ante los gustos del coronel ni de nadie. Dean Wilson es tan esclavista como el coronel y sin embargo, ha sabido sacrificar sus gustos personales en provecho de la ciudad…


  El joven Wilson se irguió, sintiéndose seguro, aunque la victoria lograda le pudiese reportar la pérdida de la rubia Nancy.


  Y preguntó:


  —¿Estamos de acuerdo en traer a Samy Turpin como protector de la ciudad, para que mantenga el orden en la misma? Los que estén de acuerdo que alcen la mano derecha.


  Todos los que quedaban dieron su aprobación, incluso Woodman, aunque él fue el último en alzar su mano, haciéndolo con su característica indecisión.


  Wilson, atento tanto a los detalles como al conjunto, dijo:


  —Ahora falta algo de mucha importancia. No tenemos sheriff y Turpin no puede serlo, puesto que para ocupar el cargo necesita residir dos años en la ciudad…


  —Eso no nos puede detener. Ya que Custer ha abandonado el cargo, lo puede ocupar cualquiera de los que llevan dos años establecidos aquí. Será un sheriff nominal, que respaldará a Turpin —señaló Duncan.


  Dean Wilson paseó la mirada por los presentes, dando la impresión de que vacilaba. Al fin, dijo:


  —Yo propondría a Thelmo Sinclair… Y más adelante lo someteremos a votación de la ciudad y su comarca. ¿Qué les parece?


  Las manos fueron levantadas una vez más en señal de aprobación.


  En aquella ocasión también fue la de Woodman la última que se alzó.


  Capítulo VI


  LIONEL Drake, una vez hubo dejado a la señorita Remick a la puerta de su establecimiento, volvió atrás.


  Había pasado por la puerta de la oficina del sheriff, que se hallaba entornada.


  Y cuando volvió y hubo de pasar nuevamente por ella, vio a Custer, que había ido a recoger cosas de su uso personal.


  El sheriff dimitido reflejaba en su rostro el más vivo estupor al salir. Su mirada tropezó con la de Lionel, al cual se dirigió:


  —¡Se han llevado a Peter Coole! —exclamó.


  —¿Se refiere al salteador que apresamos esta mañana?


  —Al mismo…


  —¿Es que no dejó usted a nadie custodiándolo?


  —Dejé al pobre Simons. Pero le han soltado en la cabeza un golpe que lo ha dejado fuera de combate.


  —Eso quiere decir que todo estaba previsto, bien preparado. Vaya en busca del «doc»… —Sí…


  Corrió el dimitido sheriff mientras Lionel entraba en la oficina.


  Encontró a Simons, el ayudante del sheriff, tendido, obstruyendo la puerta que se abría de la sala al pasillo en donde estaban los calabozos.


  El hombre había sangrado por la nariz a consecuencia de uno de los golpes que le habían asestado, aunque la hemorragia se había cortado ya.


  La parte alta de la nariz ofrecía un enrojecimiento propio del golpe.


  Sin embargo, después que Lionel le roció la cara con agua fría y le dio a beber un trago de fuerte whisky, Simons se llevó ambas manos a la nuca, gimiendo débilmente.


  —A ver si se dejan ver los valientes. Eso no ha sido nada, Simons.


  Logró incorporarlo y finalmente se puso en pie.


  Simons miró a Drake con expresión que reflejaba sorpresa, perplejidad y preguntó:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Eres tú quien tiene que decir lo que ha sucedido…


  El joven Simons, de manera maquinal llevó la diestra a la funda del «Colt». La encontró vacía.


  —Me lo quitaron. Me golpearon con él…


  Lo dijo con tal expresión que de no haberse tratado de un asunto que Lionel consideraba de suma gravedad, hubiese reído de buen grado.


  —¿Recuerda lo que le dije esta mañana al sheriff? De no haber llevado el «Colt», no me hubiesen podido golpear con él.


  Nuevamente Drake aguantó las ganas de reír. Y respondió como sin dar importancia a la cosa:


  —Eso es lo mismo. De no haberte pegado con tu propio revólver, te habrían zurrado con otra cosa.


  —Eso es verdad…


  Trastabilló el joven Simons y Lionel lo ayudó a sentarse.


  —Vamos, cuenta lo sucedido…


  —Sí…


  —Antes que nada, ¿cómo te encuentras?


  —Ahora me voy encontrando mejor.


  Volvió a llevarse las manos a la nuca, en la cual se dio un leve masaje.


  Entraron el médico y Custer.


  El primero, tras algunas preguntas, le volvió a dar masaje en la nuca, le curó rápidamente la lesión de la nariz y dictaminó:


  —Está claro que no han querido matarte. En cuanto duermas unas horas, estarás como nuevo.


  —¿Para qué diablos querías el «Colt»? —preguntó Custer, enfadado.


  —Se lo dije más de una vez, sheriff. ¿Cómo iba a disparar contra nadie? Pegarle un par de puñetazos a un fulano es una cosa. Soltarle un pildorazo de plomo, es otra…


  —No hay duda. Este chico discurre —ironizó Custer.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Lionel.


  —Yo me había cerrado por dentro, como había dicho el sheriff. De pronto el fulano ese que estaba encerrado, comenzó a gritar. Acudí y lo vi en el suelo retorciéndose y diciendo que le habían envenenado la comida…


  —¿Y le abriste? —preguntó Custer, como quien hace un hallazgo de una veta de oro. —No. Le dije que fuese con el cuento a su tía, que el truco estaba muy gastado.


  —Eso está bien. Mis enseñanzas debían servirte para algo.


  Simons, como si no hubiese oído a su jefe, prosiguió:


  —En ese momento llamaron fuerte a la puerta. Ahora comprendo que se habían puesto de acuerdo.


  —Seguro…


  —Dijeron que habían matado a Drake y herido al sheriff, que me diese prisa…


  —Y abriste… —señaló el sheriff.


  —No, señor, no abrí. También les dije que se fuesen con el cuento a su tía. Entonces volví adonde se hallaba Coole, que volvía a gritar. Iba dispuesto a zurrarle para que callase de una vez. Le armé la bronca…


  Señaló una pausa para proseguir luego:


  —Y los fulanos que habían llamado aprovecharon el ruido que armábamos Coole y yo para abrir con algo, tal vez una ganzúa, porque cuando noté que sucedía algo extraño me volví y… ¡Zas!


  —Te cazaron…


  —Sí. Uno me atizó en el estómago y cuando yo me doblé el otro me sacó el revólver y me golpeó en la nuca. Pude darme cuenta.


  —¿Y el golpe de la nariz?


  —Me lo dieron cuando caía. Me pareció entonces que me estallaba la cabeza y no me di cuenta de nada más hasta que he visto a Drake.


  Custer dijo:


  —¡Bien! No eres tan tonto como yo creía. Ellos estudiaron bien la cosa, te supieron enredar.


  —Sí, sheriff. Pero le aseguro que se acordarán de mí. Porque añora tiraré a dar —dijo Simons.


  —Ya no soy sheriff, Simons —anunció Custer—. Habrán nombrado un protector y un sheriff, y no sé si te quedarás con ellos…


  Dirigió Simons una mirada de perplejidad a los tres hombres.


  Lionel, buen conocedor de los hombres, la captó y ofreció al joven:


  —¿Quieres entrar a formar parte de mi equipo? Pago bien y trato a mis muchachos como nadie.


  —Ya lo sé, Drake. La gente está contenta con usted y yo le hubiese pedido trabajo hace tiempo si no hubiera sido porque no quería dejar solo al sheriff Custer.


  —Yo me he retirado, puedes irte con él —concedió Custer.


  —¿Va a ser usted el sheriff? —preguntó Simons a Drake.


  —No, Simons. En mi equipo actuarás como cow-boy. Eso no quiere decir que en alguna ocasión no haya que enfrentarse con salteadores y abigeos, aunque procuraré no mezclar a los hombres de mi equipo en luchas de esa clase.


  —No se preocupe. A mí la gente me daba lástima, no les tengo miedo. Ahora será diferente. Yo no merecía que me hicieran lo que me han hecho.


  El ayudante de Custer había reaccionado de forma que se podía considerar lógica, aunque inesperada.


  —Estamos de acuerdo. Por si acaso, te prepararé adecuadamente. Y ya no te podrán quitar nunca más un revólver, porque antes de que ocurra eso, te adelantarás a sacar y tirarás a dar.


  —¡Puede tenerlo por seguro, patrón! —expresó Simons, con absoluto conocimiento.


  —¿Serías capaz de conocer a los dos fulanos que libertaron a Coole después de golpearte?


  —A uno de ellos, seguro que sí.


  —Es bastante. En cuanto a Coole, no creo que se deje ver por Buffalo en mucho tiempo.


  —¿Ordenes, patrón? —preguntó Simons.


  Lionel sabía que Simons estaba soltero, no tenía a nadie en Buffalo, a cuya ciudad había llegado dos años antes, siendo protegido por Custer, que le había dado el puesto de vigilante.


  —Recogerás aquí tus cosas y marcharemos al rancho. Serás presentado a tus nuevos compañeros. Y después, a dormir. Ha sido lo que ha recetado el «doc».


  Drake, atento a los detalles, preguntó al médico:


  —¿Qué le debo por su atención a Simons?


  —Nada, Drake. El chico no estaba aún a su servicio cuando lo he atendido. Y había sido lastimado en servicio de la comunidad.


  —Gracias…


  Drake pidió a Simons:


  —Aguárdame aquí mientras recoges tus cosas. Custer y yo tenemos que hacer una visita…


  —Me tiene a su disposición, Drake. Y creo que me gustaría tener un puesto en su equipo. No es que lo necesite, pero no sabría estar sin hacer nada.


  —Queda admitido, Custer. Y ahora, haga el favor de acompañarme.


  * * *


  El juez Lloyd Mc. Carey terminaba de llegar a su casa, en la que tenía su oficina, cuando le anunciaron la visita de William Custer y Lionel Drake.


  Acababa de llegar de la reunión celebrada en la «City Hall» y a pesar del convencimiento a que le habían llevado Duncan y Wilson de que todo—se había desarrollado normalmente en beneficio de la comunidad, al serle anunciada la visita de los dos hombres que se habían situado en la oposición, sintió que sus convicciones se quebrantaban.


  Los recibió forzando un tanto la efusividad para ocultar la inquietud que vivía en él.


  —Celebro que vengan a verme y espero que seguiremos siendo buenos amigos —señaló Mc. Carey a guisa de saludo.


  —El tiempo será el encargado de señalar lo que puede y lo que no puede ser con relación a eso —dijo Drake, a quien Custer cedía de buen grado la iniciativa.


  —Creo que se ha precipitado al dejar el cargo de sheriff, Custer.


  —Usted cree una cosa y yo creo otra; pero no es eso lo que importa en este momento.


  —Hemos elegido un protector para que ponga orden en la ciudad y su demarcación. Estoy seguro de que se sentirán satisfechos cuando conozcan su nombre. Y confío en que no tendrán peros que oponerle.


  Los dos visitantes se mantuvieron silenciosos mientras que el rostro del juez reflejaba alegría al decir:


  —¡Se trata nada menos que de Samy Turpin, el amigo de su padre!


  —¿Samy va a venir…? —preguntó Drake, con expresión de incredulidad.


  —Sí. Y serán Duncan y Wilson quien lo traiga aunque la forma de pensar de Turpin choca con las convicciones del joven Wilson.


  —¿Pero es que Wilson tiene convicciones? —preguntó Custer.


  —Seguro que sí. Las de irse elevando a costa de lo que sea —expresó Drake.


  —No sean injustos con él. No me gustan las discusiones y espero que el tiempo dirá con toda claridad quién tenía razón y quién estaba equivocado.


  Drake no se molestó en responder y en cuanto a Custer, imitó su actitud.


  El primero dijo:


  —No hemos venido a discutir eso, sino a hacerle una denuncia. Venimos al juez…


  —Hay un sheriff nombrado. Es Thelmo Sinclair —anunció Mc. Carey.


  —Buena elección —ironizó Drake.


  —Yo hubiese preferido que el sustituto de Custer hubiera sido usted, Drake, pero como no quiso saber nada de la cuestión…


  Dejó la frase en el aire y Lionel aprovechó para responder:


  —Tengo un concepto de la dignidad que me hace incompatible con ciertos elementos que se hallaban presentes en la reunión…


  —Representaban unos intereses… —opuso el juez.


  —Algunos representaban unos intereses bastardos, inadmisibles; los otros unas ambiciones fuera de lugar, desorbitadas. Unos y otros podían haber quedado fuera. Los intereses compatibles con la justa aplicación de las leyes y el interés de la comunidad, habrían quedado defendidos…


  El juez denegó con un gesto y Drake cortó:


  —No se moleste. Le he dicho que no hemos venido a discutir, sino a denunciarle un hecho.


  —Vayan al nuevo sheriff.


  —Tengo una idea muy pobre del nuevo sheriff, tanto que denunciaré el hecho a usted. Y luego actúen como les parezca —atajó Drake.


  —Está bien. Diga lo que sea.


  —Peter Coole ha sido sacado de la prisión por unos salteadores que han aprovechado nuestra reunión para actuar.


  Reflejó asombro la mirada del juez.


  Drake, como si no se hubiese dado cuenta de ello, terminó de hacer su relato.


  El rostro del juez fue tomando una expresión que reflejaba la preocupación que sentía.


  Cuando el ranchero hubo terminado su relato, preguntó:


  —¿Qué piensa hacer, Drake?


  —Por el momento, Custer y Simons han entrado a formar parte de mi equipo. Me defenderé cuando me ataquen. Y acudiré en ayuda de mis amigos.


  —Me refiero concretamente al caso que nos ocupa.


  —Se sale de mi competencia, Mc. Carey. Eso es cosa suya y del nuevo sheriff.


  —Velar por la Ley es cosa que corresponde a todos los ciudadanos.


  —Si usted lo dice, procuraré tenerlo en cuenta. Buenas tardes, Mc. Carey. Le deseo mucha suerte.


  Custer se despidió también del juez, quien los vio alejarse, mostrando viva preocupación en su gesto.


  El indeciso juez murmuró para sí:


  —Cuando escucho a unos, tienen razón; pero si escucho a los de la otra parte, la razón es de ellos. Esto no me gusta, no, señor. Desde que ha vuelto el joven Dean Wilson que lo ha revuelto todo.


  Comenzó a escribir, preparando un informe sobre la denuncia que le habían hecho.


  Luego, pensando en que ni Custer ni Simons estarían para posesionar al nuevo sheriff del cargo, se dispuso a dirigirse a la oficina de éste, aunque tenía el convencimiento de que el alcalde Duncan no dejaría de acudir.


  Por su parte Drake y Custer, una vez en la calle, se encaminaron adonde les debía estar esperando Simons.


  —¿Qué opina del nuevo sheriff, Drake? —preguntó Custer, dando la sensación de que estaba un tanto apesadumbrado de haber dejado el cargo para que pasara a manos de un fulano como el ovejero.


  —Lo he tenido siempre por un hombre de conducta turbia. Envidioso y bastante más ambicioso de lo que aparenta.


  —No se equivoca. Odia a los criadores de ganado vacuno y caballar, a los rancheros, hasta a los más pobres. Se siente en inferioridad ante ellos a pesar de que es bastante más rico que la mayoría.


  —Lo sé. Creo que pasan de cien mil las ovejas que posee.


  —Sí… ¿Y Oackie?


  —¿El granjero? Ese me gusta bastante menos aún que Sinclair. Y tal vez por lo mismo no se habrán atrevido a hacerlo sheriff a él…


  Tras breve pausa dijo Drake a Custer:


  —¿Sabe cuál va a ser nuestro primer trabajo?


  —No tengo ni idea…


  —Situar un par de hatos de mi ganado de forma que los muchachos, sin dejar de cuidarlo, sin colocarse en evidencia, puedan mantener una vigilancia estrecha sobre la granja de Oackie y sobre la casa del nuevo sheriff.


  —¿Cree que eso nos puede conducir a algún resultado, Drake?


  —Hasta ahora no había pensado en ello. Los salteadores se esconden en algún sitio. Y los de esta mañana olían a establo… Tanto las instalaciones de la granja como las del ovejero, pueden ser un buen escondite.


  Capítulo VII


  MIENTRAS los habitantes de Buffalo, asustados, se habían retirado a sus casas, que habían cerrado a piedra y lodo, la calle Mayor de la ciudad y los establecimientos de diversión instalados en ella casi en su totalidad, se hallaban llenos, casi hasta rebosar.


  Cerca de la ciudad, a un lado y otro de la misma, se habían detenido tres grandes hatos de ganado en marcha hacia los mercados de Kansas.


  Y la casi totalidad de los tres equipos se habían volcado materialmente sobre la ciudad hasta hacía poco tiempo de vida tranquila.


  Revueltos entre ellos, como buitres dispuestos a lanzarse sobre la carroña, llegaron también, sin saber de dónde, los pistoleros, los tahúres.


  Duros hombres de Texas, que habían vendido en Dodge o en Wichita, cow-boys de la misma procedencia, llenas sus bolsas de tintineantes monedas, hacían rebosar los establecimientos dedicados a la diversión, al esparcimiento.


  Red Birgham, Billie Hopper, Susan Presley, dueño y dueñas de las principales salas, rebosaban satisfacción al ver que sus cajas se iban llenando de forma incesante, paulatina, de las doradas y relucientes monedas que los recién llegados gastaban con prodigalidad, particularmente los que regresaban de Dodge o Wichita.


  Los establecimientos de Terence Roy y de Norman Smith, aunque no eran de diversión, estaban abiertos.


  Y también sus cajones se fueron llenando de dinero de los que habían entrado en la ciudad.


  La señorita Remick había cerrado el suyo, considerando que aquello era una especie de invasión de bestialidad.


  El cierre de su tienda favoreció bastante a Terence Roy, que se mostró satisfecho de la determinación de la solterona, que favorecía a él más que a nadie.


  No eran aún las diez de la noche cuando había en las calles y las salas abiertas de la ciudad, más gente embriagada o a medio embriagar, que serena.


  Las cantinas habían agotado sus existencias de licores; y el almacén general de Smith fue reponiendo las existencias de tales bebidas espirituosas no solamente en las cantinas sino en los demás centros de diversión y hasta en el mismo hotel.


  El dueño del almacén general rebosaba de satisfacción al comprobar que sus existencias se agotaban mientras sus arcas se llenaban a rebosar.


  Recordó a Lionel Drake y llegó a sentir lástima de él.


  —¡Pobre diablo, eso es! Si no se encuentra a gusto en Buffalo, le compraré su rancho y que se vaya a un lugar más tranquilo, más alejado de toda ruta de ganado.


  Al filo de las once llegó a las inmediaciones de la ciudad otro hato de ganado, el más numeroso de todos, el cual se asentó al nordeste de la ciudad, lugar que eligieron sus hombres para montar el campamento.


  Corrió la noticia y Norman Smith pensó que los establecimientos deberían acudir otra vez a sus depósitos de licores.


  Y subió de precio la mercancía.


  —¡Qué lo suban también los otros! No siempre se presentarán ocasiones como ésta…


  Media hora más tarde, la mayor parte de los componentes del nuevo equipo, sudorosos, cubiertos de polvo, entraban en Buffalo por la calle Mayor, gritando de forma estentórea, lanzados sus caballos al galope, disparando al aire sus revólveres.


  En el escándalo que producían no se dio cuenta nadie de que en el almacén general de Norman Smith se producían también varios disparos.


  Y a excepción de los que cometían la acción, nadie pudo ver a Smith, reflejando terror y sorpresa, se estremecía a los impactos de las balas que se le iban clavando en el cuerpo.


  Una de las balas lo lanzó de espaldas, proyectándolo contra un tonel. Quedó frenado por él y luego fue resbalando poco a poco, hasta quedar en el suelo sentado, muerto, con los ojos desorbitados.


  Al fin cayó, quedando medio encogido.


  Estaba muerto y a pesar de sus ojos abiertos no pudo ver que los mismos hombres que habían terminado con su vida vaciaban sus arcas del oro que tan rápidamente había entrado en ellas.


  En los breves segundos que duró el ataque hasta que perdió toda noción de vida volvió a recordar a Lionel Drake; pero solamente tuvo tiempo para pensar que el joven ranchero tenía razón y que si él se hubiese puesto a su lado…


  El cadáver de Norman Smith fue descubierto por dos empleados chinos del hotel.


  Los dos amarillos, espantados, chillando como ratas perseguidas por un gato, corrieron hasta el hotel, al cual llegaron casi sin aliento.


  Una vez en él dieron la noticia a Ricky Clay, dueño del establecimiento.


  Clay había asistido a la famosa reunión de la «City Hall», en la que había permanecido silencioso.


  En el fondo daba la razón a Drake, aunque podía ir contra sus intereses. Él amaba más la tranquilidad que el dinero.


  Pero no se había determinado a ponerse junto al ranchero por no indisponerse con Dean Wilson, un buen cliente que le llevaba frecuentemente clientes tan buenos como él mismo.


  Cuando Clay pudo al fin entender lo que los chinos decían, llamó a uno de sus empleados blancos, al cual sacó de la sala de juego del hotel.


  Seguidamente recomendó cuidado a los que quedaban. Y el empleado y Ricky se dirigieron al almacén general.


  El dueño del hotel quiso cerciorarse de que el hecho era cierto.


  Cuando llegó al almacén general encontró en él a Red Birgham, al cual acompañaba un tal Steve Junior, cliente asiduo de Birgham, al cual ayudaba si estaba presente en los momentos de violencia de la sala.


  —¿Sabía algo? —preguntó Birgham a Clay, cuando lo vio entrar y comprobó que no mostraba asombro.


  —Sí. Mandé a dos empleados en busca de mercancía. Y se encontraron con Smith muerto.


  —¿No serían ellos mismos? —preguntó Steve.


  —Ellos no son capaces de hacer una cosa así. Además, van desarmados. Son dos de los chinos que tengo en mi hotel…


  —No me gustan los chinos. Jamás se sabe lo que piensan —dijo Birgham.


  —¿Quiere decir que cabe en lo posible que hayan sido ellos? —preguntó Ricky Clay.


  Respondió el nuevo sheriff que entraba en aquel momento y que había oído la última fase de la conversación:


  —Alguien tiene que pagar la muerte del pobre Norman Smith. Y siempre será mejor que la paguen dos sucios amarillos que el peor de los blancos.


  Lo dijo seriamente, dando muestras del mayor cinismo.


  Junior, el acompañante de Birgham, al verse respaldado por el sheriff, preguntó a su vez dirigiéndose al hotelero:


  —¿O prefiere pagarla usted? Cuando entró sabía perfectamente que Smith estaba muerto. ¿Es que envió a los dos chinos después de haber estado aquí para justificar su presencia y tener una coartada?


  Clay miró uno tras otro los rostros de los hombres que se hallaban con él. Unos resultaban inexpresivos. El del sheriff reflejaba honda ironía.


  El hotelero comprendió que hablaban en serio. Estaban dispuestos a sacrificarlo, incluso allí mismo. No les faltarían palabras para justificar su acción tras acusarlo de la muerte de Smith.


  Clay sabía que Thelmo Sinclair, el nuevo sheriff, le aborrecía desde que en una ocasión se había visto obligado a echarlo de su hotel.


  —Bueno, hagan lo que quieran. Los chinos declararán que los envié y que fueron ellos quienes me dieron la noticia. Si creen que fueron ellos, a usted le toca investigar, sheriff.


  Red Birgham dijo en tono incisivo:


  —Tal vez no fueron los dos chinos. Hay alguien que pretende demostrar que en Buffalo no se va a poder vivir. Alguien que le querrá desacreditar por encima de todo, sheriff. Tal vez ha sido él y ahora está esperando escondido los resultados de su provocadora treta.


  —¿A quién se refiere, Birgham? —preguntó el sheriff.


  —Está claro que me refiero a Lionel Drake. Es un hombre inteligente, dispuesto a desacreditarnos…


  —Gracias por lo de inteligente, Birgham —dijo Lionel Drake, apareciendo inesperadamente ante los reunidos, que dieron sendos respingos.


  Birgham y Steve Junior intentaron llegar a sus armas y lo mismo intentó Sinclair, aunque éste fue bastante más tardío en su acción.


  A Lionel le resultó cosa de juego ganar la mano a los dos primeros, a los cuales encañonó con su «Colt», inmovilizándolos en su movimiento, lo mismo que al sheriff.


  Los tres hombres quedaron en situación poco airosa mientras que el hotelero respiraba aliviado.


  Tras un breve lapso de silencio dijo Drake, dirigiéndose a Birgham:


  —Le he dado las gracias por considerarme inteligente; pero no se las puedo dar por intentar colgarme un asesinato. ¿Lo dijo en serio, Birgham?


  El hombre vaciló antes de responder:


  —Bueno, yo no le he acusado. He dicho que usted no está de acuerdo con lo que sucede y que podría…


  Tras un lapso de silencio, no sabiendo cómo continuar para salir del atolladero, y ante el pertinaz silencio de los demás, repitió:


  —Podría…


  —Podría meterle un plomo en el entrecejo por granuja, Red Birgham. Usted me ha insultado y cuando me he dejado ver ha intentado «sacar». Habría disparado de no haberle madrugado yo…


  —No pensé que podría ser usted. Oí algo que nos sorprendió a todos y era comprensible nuestro pensamiento de que pensaran sorprendernos los asesinos de Smith. No he sido el único en intentar desenfundar…


  —Ha sido usted que me insultó. A Steve Junior y a Thelmo Sinclair les puede llegar su hora. A usted le ha llegado ya, Birgham.


  Miró el granuja al nuevo sheriff con expresión suplicante. Se sentía ganado por el más profundo terror y su rostro palideció hasta adquirir una tonalidad verdosa.


  —Usted estuvo muy callado esta tarde en la reunión de la «City Hall», temeroso de que salieran a relucir cosas… Pero ha comenzado pronto la batalla contra mí…


  —Yo no tengo nada contra usted…


  —Es usted un sucio cobarde además de ser un granuja, Birgham…


  Sinclair comenzó a decir:


  —Cuidado, Drake. No toleraré que en mis barbas insulte…


  Lionel cortó acremente:


  —Cierre el pico, sheriff. Toleró usted que me insultaran creyendo que yo no les oía. Ahora va a tolerar muchas más cosas.


  Seguidamente se dirigió a Birgham:


  —¿Por qué salió de Denver dejando allí su establecimiento a pesar de que ganaba, o robaba, para usted viene a ser lo mismo, bastante dinero en él?


  Birgham se mantuvo silencioso.


  —Si no lo dice usted lo diré yo, Birgham. Y haré venir a alguien que tiene ganas de atraparle.


  Ante tal amenaza dijo el dueño de la casa de juego, bajando la mirada:


  —Bien, admito que sucedieron cosas raras y que yo podía aparecer culpable. Quizá no me porté bien del todo y por eso tuve que irme de allí. Pero los hombres rectificamos…


  —Estuvieron a punto de arrojarle al Mississipi por hacer trampas y optaron por abandonarle en una isla desierta del mismo. ¿Fue ésa su rectificación?


  —Aquello fue un error…


  —Seguro. Su vida está plagada de errores. El de esta noche ha sido otro error. Cometerá pocos errores ya, se lo aseguro…


  —¡No toleraré una sola violencia! —gritó Sinclair, tratando de imponerse.


  Drake, sin descuidar a los otros dos, se dirigió al ovejero —sheriff.


  —No se interponga en mi camino. Y tenga cuidado con los pasos que da. Se ha metido usted en un terreno resbaladizo y eso es peligroso.


  Señaló al dueño del hotel y preguntó:


  —¿Por qué estaba dispuesto a admitir la sugerencia de Junior para cargar a Clay con la muerte de Smith?


  —Yo no admití nada. Yo pensaba que podían haber sido los dos chinos.


  —Está mintiendo, Sinclair. Usted sabe bien que los chinos son incapaces de hacer una cosa así. Si me apura usted, le llevaré ante el juez del distrito, no ante el juez de paz. ¿Imagina cuál puede ser la acusación, sheriff?


  Tras un lapso de silencio dijo Sinclair:


  —A mí no me meta en líos.


  —Es usted quien se ha metido. La acusación sería que intentó usted encubrir a los asesinos, haciendo pagar a seres inocentes y que lo hizo conscientemente.


  Sinclair sabía que la cosa que señalaba Drake era difícil de lograr, pero no imposible.


  Sabía que estaría respaldado por Dean Wilson, que poseía amistades e influencias políticas.


  Pero no ignoraba que Drake podría quebrar toda aquella línea de protección con un solo golpe de audacia.


  Sinclair miró a Birgham y a Steve Junior, tratando de saber lo que podía esperar de ellos.


  Los vio demasiado asustados para lograr unirlos en la acción contra Drake.


  Y por su parte contaba con la endiablada rapidez del ranchero.


  Dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo con movimiento desmadejado, preparándose para ver algo que le hubiese gustado evitar.


  Drake volvió a dirigirse a Birgham:


  —¿Lo de Jefferson City y lo de Dallas, fueron también errores, cosas raras o casualidades? —preguntó Drake con sorna.


  Sinclair llegó a sentir miedo; no por parte de Drake, sino por parte de Red Birgham, a quien debía ya algunos favores y se consideraba obligado a defender.


  El dueño de la sala de juego bajó la mirada. Lionel prosiguió, acusando entonces:


  —Estoy seguro de que si hacemos ahora una revisión en su sala, encontraremos más de una irregularidad. ¿La hacemos, Birgham?


  No respondió el aludido, haciéndolo el sheriff por su cuenta. Dijo:


  —Si ha de hacer una denuncia concreta, hágala. Pero no tiene derecho a calumniar a un hombre.


  —La denuncia está hecha. Que traiga Clay dos testigos y el juez y haremos la revisión sin permitir que nadie vaya anteriormente a arreglar las cosas.


  —Hay aquí un hombre muerto —dijo el sheriff.


  —Usted sabe que Birgham, además de cobarde, es un sinvergüenza. Pero le debe favores y trata de protegerlo…


  Fue Steve Junior quien considerándose fuera de la atención de Drake, echó mano rápidamente al «Colt» correspondiente a su izquierda, el cual desenfundó.


  Lionel, casi al mismo tiempo, flexionó sus piernas ligeramente, se encogió y empuñó el «Colt» correspondiente a su derecha, haciéndolo girar dentro mismo de la funda para ganar el tiempo que había tomado de ventaja Steve.


  Birgham vio que su compinche sacaba antes que Drake y para que no se le pudiese escapar la victoria acudió también rápidamente al «Colt» que pendía de su costado derecho.


  Sonó el primer disparo y contra lo que Birgham había imaginado, fue Steve Junior quien sufrió un estremecimiento a la vez que ponía los ojos en blanco y dejaba escapar el arma.


  Realizó un esfuerzo sobre sí mismo, seguro de que podía ganar aún.


  Giró Drake ligeramente y Birgham vio destellar el fogonazo. Y casi al mismo tiempo experimentó el choque del plomo en la cabeza.


  Cayó el granuja cuando había logrado desenfundar, aunque no llegó a tiempo de disparar.


  Sinclair, más cauto que los otros dos, se había mantenido inmóvil.


  Cerró los ojos al ver que los dos granujas caían uno tras otro y comprendió que habían caído para no levantarse más.


  —Estoy seguro de que le he hecho un favor, Sinclair —dijo el joven—. Esas amistades no convienen a nadie.


  En lugar de responder, dijo:


  —Tal vez fueron estos dos los que han asesinado a Smith.


  Más que la aprobación de Drake buscó con la mirada la de Clay, el dueño del hotel.


  Pero fue Drake el que respondió:


  —No está usted acertado, sheriff. Creo que no ha sido cosa de ellos. Tendrá que buscar usted a los autores… Mientras usted hace ese trabajo yo buscaré testigos, me llevaré al juez y pediré una revisión en la casa de juego de este granuja.


  El sheriff se quitó el sombrero y se limpió el sudor que comenzaba a perlar su frente. No hizo comentario alguno.


  —Lo han metido en un mal asunto, Sinclair…


  —Samy Turpin no tardará en llegar a Buffalo y se hará cargo de todo.


  —No pensará esperar a que venga él para hacerse cargo de esto…


  Señaló el ovejero sheriff un ademán de indiferencia y dijo:


  —Cerraremos aquí y ya vendré con el juez a hacerme cargo del asunto. Vamos ahora a hacer esa revisión que usted pide en la sala de Birgham. Después de lo sucedido es lo más conveniente.


  A una indicación del sheriff, Clay fue en busca de uno de los empleados de Sinclair, el cual hacía las veces de ayudante de éste.


  Cuando el hombre llegó, el almacén de Smith había sido cerrado y sellado por el propio sheriff, el cual ordenó a su ayudante:


  —No te muevas de la puerta hasta nueva orden. Si viene alguien en busca de género, que vuelva mañana. Se ha agotado todo y Smith ha salido rápidamente para traer más.


  Clay, un poco a regañadientes, hubo de seguir a Drake y al sheriff, que fueron en busca del juez Mc. Carey, al cual hicieron levantar de la cama.


  Al grupo se unieron el herrador, un cow-boy del rancho de Nancy y Terrence Roy, al cual sacaron de su establecimiento.


  —Usted es técnico en cosas de máquinas y armas. Y va a echar un vistazo en la sala de Birgham —ordenó el juez, sin dar lugar a apelación a Roy.


  Este, por su parte, comprendió que sucedía algo grave y les siguió.


  Capítulo VIII


  EL encargado que tenía Birgham en la sala de juego resultó sorprendido por la visita inesperada que presidía el juez.


  Quiso oponerse a toda revisión alegando la ausencia de Birgham.


  —El patrón no está; no pueden hacer ningún registro ni ninguna revisión sin su autorización.


  Sinclair, bruscamente, respondió:


  —Es difícil que pueda dar la autorización. Sería el primer caso de un fulano que viniese del otro mundo a dar una autorización de esa clase.


  —¿Que el patrón…?


  El empleado dejó la pregunta en el aire.


  —Justo, adivinó usted. Ha muerto. Alguna vez le debía tocar el plomo a él. Fue en esta ocasión.


  Comprendió el hombre, quien, asustado, hubo de permitir que se hiciese la revisión.


  Quedó claro bien pronto que todos los aparatos de la casa, particularmente las ruletas, tenían trampa.


  Y faltó poco para que los que se dieron cuenta de lo que sucedía, destrozaran a los empleados.


  La sala fue cerrada, el juez se hizo cargo del dinero que había en ella y los empleados fueron sacados por una puerta falsa, emprendiendo viaje aquella misma noche con la orden de que no volviesen a poner un pie en la ciudad.


  Terminado el trabajo en lo que había sido la sala de juego de Birgham, propuso el juez a Drake:


  —¿Qué le parece si se hace una revisión semejante en la sala de Billie Hopper?


  Lionel sabía que Billie, llegado a Buffalo aproximadamente en los mismos días que Birgham, era amiga de Dean Wilson y protegida de éste, detalle que ignoraba el juez.


  El ranchero respondió:


  —Por mí pueden hacer lo que estimen oportuno. A estas horas Billie sabrá lo que ha sucedido en la casa de Birgham y allí estarán todas las cosas en orden…


  —Es cierto. No había pensado en ello. La haremos en otra ocasión. ¿No le parece, sheriff? —preguntó el juez al ovejero.


  —Como usted diga, Mc. Carey. Aunque pienso que podríamos esperar la llegada de Samy Turpin.


  —Es una idea.


  Drake intervino para decir:


  —Según veo yo las cosas, esta noche tienen bastante trabajo con el asesinato de Smith. Deberían intentar hacer saber quién lo cometió.


  El juez y Sinclair se miraron con expresiones que reflejaban perplejidad, desconcierto.


  El sheriff dijo a Mc. Carey:


  —Juez Mc. Carey, no tengo ni idea de cómo puedo comenzar. Me nombraron sheriff con el propósito de que respaldase a Samy Turpin.


  —Pero los asesinos han tenido demasiada prisa en lanzarse. Usted está siendo un juguete en manos de ellos, Sinclair. Como pretenden que lo sea también Samy Turpin.


  —¡De Samy Turpin no se burlarán, seguro! —exclamó Mc. Carey—. Conozco bastante sobre su forma de actuar, sé que es intachable y que dará duro.


  —Yo también sé bastante. Sé que es cierto lo que usted dice. Y me extraña que precisamente traigan a


  Turpin los que han arrastrado Buffalo a la actual situación.


  Drake mostraba su desconfianza una vez más y Mc. Carey se apresuró a decir, tratando de disipar sus recelos:


  —No está reñida la prosperidad de nuestra ciudad con el orden en ella si se cuenta con un hombre como Turpin. El dejará lo bueno y barrerá lo malo con mano dura.


  Lionel preguntó con ironía:


  —¿Quiere decirme a quién podría dar duro Turpin esta noche con motivo de la muerte de Smith? Porque si él es capaz de dar, yo no me quedaría atrás…


  El gesto del juez reflejó la perplejidad que el hombre sentía.


  Al fin hubo de admitir:


  —Por lo que sé, la verdad es que no va a ser fácil saber quién o quiénes han matado y robado.


  —¡Naturalmente! Hay en Buffalo demasiada gente que puede haberlo hecho, tanto entre la que va de paso con el ganado, como entre la que tenemos en Buffalo y sus alrededores…


  —¿Piensa de verdad que hay gente escondida en los alrededores?


  —¿En dónde está Peter Coole? ¿Y los hombres que lo libertaron? —preguntó Drake.


  —¿Por qué no nos ayuda usted, Drake? —preguntó Mc. Carey, cada vez más desconcertado.


  El nuevo sheriff se sentía humillado, precisamente porque era de los que más se habían burlado de Custer y porque aborrecía a Drake.


  —Les he ayudado hasta donde he podido. Pero lo de Smith se sale de lo que yo puedo resolver. No soy un policía.


  —Usted sabe más que todos los demás juntos —señaló Mc. Carey.


  —Mi solución sigue siendo la misma. Que Buffalo vuelva a lo que era. Su prosperidad tiene que salir del trabajo nuestro, de mejorar nuestros ranchos, de roturar nuevas tierras…


  Le escucharon en silencio.


  —La prosperidad de Buffalo no puede ni debe salir del vicio, de los dólares que nos dejen el juego, las trampas y las borracheras de unos cow-boys que van de paso y que se desvían de su ruta porque aquí encuentran todo eso.


  —¡Diablos! Usted termina por hacerle pensar a uno.


  —Si Norman Smith pudiese volver atrás, lo haría; de poder asistir a otra reunión diría que vale más la tranquilidad que esa falsa prosperidad que nos traen unos aventureros sin conciencia.


  Tras sus últimas palabras, el joven Drake montó a caballo y enfiló sin prisas el camino que conducía a su rancho.


  Los demás componentes del grupo, la mayor parte de los cuales habían permanecido silenciosos, se encaminaron por indicación del sheriff y el juez al almacén de Smith.


  Terence Roy estuvo a punto de desmayarse cuando vio muerto al dueño del almacén general; y pensó que lo mismo le podía haber tocado a él la china.


  Dean Wilson, enterado de lo sucedido, había dejado que se ausentase Drake, con el cual deseaba evitar todo enfrentamiento personal.


  Tan pronto le avisaron de que el ranchero se había marchado, se apresuró a reunirse con el juez y los que le acompañaban.


  Tras saludar, dijo:


  —Lamentable, muy lamentable. Parece que hay quien tiene interés en desacreditarnos y recurre a la bestialidad.


  Comprendió el sheriff la intención de las palabras de Wilson y se apresuró a salirle al paso, diciéndole amigablemente, para que comprendiese su advertencia:


  —Creo que debería fijarse en lo que dice, Wilson. Birgham habló más de la cuenta y ahí lo tiene. Esto ha sido cosa de gente profesional. Menos mal que tendremos pronto a Turpin en la ciudad y él se encargará de hacer una buena limpieza.


  Wilson comprendió bien al sheriff y desvió sus acusaciones por otros derroteros, que consideró bastante menos peligrosos.


  Lionel Drake asistió al entierro de Norman Smith y no se dejó ver ya en todo el día.


  Los cuatro hatos de ganado en dirección al mercado y cuyos ruidosos cow-boys habían llenado los establecimientos la tarde y noche anteriores, no eran ya más que un recuerdo en las mentes de los que habían ganado el dinero a su costa.


  Las mugientes reses habían sido puestas en marcha al despuntar el sol.


  Caía la tarde nuevamente cuando un hato de reses llegó hasta las inmediaciones de la ciudad.


  No era importante y apenas si vertió sobre Buffalo ocho o diez cow-boys tan escandalosos como los que habían llegado el día anterior.


  Habían llegado más hombres procedentes de Vichita o Dodge, tras haber vendido sus reses.


  Y los recién llegados, con los que habían quedado del día anterior fueron dando animación a las salas de Susan Presley y de Billie Hopper.


  Al filo de medianoche, cuando ya no lo esperaba nadie, Lionel Drake penetró en el establecimiento de Billie, la sugestiva pelirroja de piel morena, amiga de Dean Wilson.


  Y fue Billie en persona, apenas vio entrar al joven, quien se apresuró a acudir a servirle, situándose a la otra parte del mostrador.


  —¿Qué deseas tomar?


  —Whisky.


  Billie, muy escotada, de formas rotundas aunque no gruesa, se situó frente a Lionel ligeramente inclinada hacia adelante, una vez le hubo servido.


  A la sala exterior en donde se hallaba el mostrador llegaba el ruido procedente de la sala de juego y que casi llegaba a igualarse con el de la sala exterior en donde hacían música un pianista y un acordeonista, a cuyo son bailaban algunas parejas.


  La amiga de Wilson miró al joven ranchero con sus grandes ojos verdes de corte almendrado, llenos de vitalidad.


  No preguntó, sino que afirmó:


  —Tú eres Lionel Drake, el ranchero.


  —Sí.


  —No habías venido nunca por aquí.


  —No.


  —Me alegro de que hayas venido…


  Lionel, en lugar de responder, alabó:


  —Buen whisky.


  —En esta casa todo es bueno. Y ése es el que tengo para los amigos.


  —Yo no soy tu amigo.


  En aquella ocasión fue Billie la que no respondió a las palabras del joven, dando la impresión de que no las había oído.


  Y dijo:


  —Me he enterado de que gracias a ti no hicieron anoche una inspección en mis máquinas. Te lo he agradecido mucho.


  —No debes agradecérmelo…


  La dueña de la sala de fiestas se apresuró a decir:


  —No es que tuviese trampa en ninguna de mis máquinas; pueden verlas cuando quieran; pero es que una investigación con la sala llena de gente, después de lo sucedido en la de Birgham, habría asustado a los que estaban aquí.


  —No lo creas. Esa gente sabe que se la engaña; pero se creen más listos que nadie y confían en poder engañar a su vez. Y por eso vienen.


  —Como sea, creo que me hubiese quedado vacía la sala. Y ayer fue un día de los que no se dan muchos al año. Como si todos los ganaderos de Texas se hubiesen puesto de acuerdo.


  —Para Norman Smith también fue un día de los que no se dan más que uno en la vida. —No habrás pensado en que sus asesinos salieron de aquí.


  —No sé de dónde salieron. Ni es cosa mía averiguarlo.


  —No habrás venido a armar bronca a mi casa…


  —¿Quién te ha dicho que yo soy capaz de hacer una cosa así?


  —Nadie, no me lo ha dicho nadie. Pero sé que le buscaste la bronca a Birgham.


  —Se la buscó él al acusarme. Además, era un indeseable. ¿Le conocías de antes?


  —No…


  —No comprendo cómo Wilson lo trajo…


  —No creo que lo haya traído Wilson —se apresuró a decir la pelirroja.


  —¿Qué sabes de Wilson, pelirroja?


  —No sé nada, de verdad. La gente habla más de la cuenta.


  —¿Sabes que Dean Wilson va a traer a Turpin para que haga limpieza en Buffalo?


  La pelirroja contuvo la respuesta que llegó a tener a flor de labio.


  Y Drake prosiguió, diciendo:


  —Samy Turpin mató a tu marido, pelirroja. Samy hace las cosas con razón. Y si ahora alguien le tendiese una trampa a Samy, yo me encargaría de él y de los amigos en que se apoyase.


  Billie no pudo evitar que su mirada reflejase miedo, segura de que la amenaza no era vana.


  —No sé nada de eso —respondió—. Y te repito las gracias por lo de anoche.


  Señaló para el vaso de whisky y dijo: —La casa invita.


  —No debes pagarme un servicio que no te hice —respondió Lionel, arrojando un par de dólares sobre el mostrador, a la vez que decía—: Lo que sobra, para la mujer de la limpieza.


  Saboreó el whisky una vez más. Billie, queriendo marcharse, se había quedado frente al ranchero.


  Y éste le dijo:


  —La inspección no te la hicieron porque había cosas de más importancia que hacer.


  —De todas formas, yo…


  Interrumpió Lionel con el ademán:


  —Por mi parte les hice comprender que si tenías trampas en tus máquinas, al enterarte de lo sucedido en la sala de Birgham, las habrías hecho quitar.


  —No se tocó nada. No tengo trampas.


  —Mejor para ti.


  —Para ganar con el juego no son necesarias las trampas. Se gana más despacio, pero es más seguro…


  —Eres una chica inteligente, además de atractiva.


  —He corrido lo mío y desde que mataron a mi marido me ha costado mucho levantarme. No me gusta correr riesgos innecesarios que pueden terminar bailando al extremo de una cuerda.


  —Es mejor que pienses así.


  —Aquí tendrás trato de amigo, ranchero. Considérate de la casa.


  —Gracias, pero no debes considerarme como amigo. No tengo nada particularmente contra ti, Billie. Pero quiero tranquilidad en Buffalo y estos establecimientos son verdaderos nidos de salteadores, tramposos y granujas de toda ralea.


  Las chicas que se hallaban en la sala para atracción de clientes con los cuales bailaban y alternaban, miraban con curiosidad al ranchero, del cual se había hablado bastante en todas las tertulias durante las últimas veinticuatro horas.


  Se oyó en el interior del establecimiento el ruido que producía un nutrido grupo de jinetes que hacían avanzar sus caballos a un endemoniado galope.


  Los hombres gritaban como energúmenos mientras disparaban al aire sus rifles y sus «Colt».


  —¿Crees que se puede aguantar esto en una ciudad, por mucho dinero que dejen esos bestias? —preguntó el ranchero a Billie.


  En lugar de responder, la pelirroja dijo en tono de advertencia:


  —Ten cuidado, ranchero.


  Los caballos fueron detenidos a la puerta misma del establecimiento de Billie.


  Había aminorado bastante el alboroto de los recién llegados mientras fueron amarrando sus caballos por las bridas a la barra que se extendía a lo largo de la fachada, bordeando la falsa acera de madera.


  El grupo, formado por siete hombres, avanzó decidido en dirección a la puerta de hojas de muelles que permitían ver desde la calle parte del establecimiento.


  Uno de los hombres empujó fuerte y entró seguido por los otros.


  Se detuvieron apenas rebasadas las medias puertas, que quedaron meciéndose.


  El que iba en cabeza del grupo giró la mirada en torno a la sala, dando la impresión de que no perdía detalle de todo lo que se hallaba a la vista.


  Sonrió con expresión de petulancia, echó mano a una bolsa y la sacó llena de monedas de plata, las cuales arrojó al aire a la vez que decía:


  —¡Chicas, hombres nuevos y repletos de pasta!


  Algunas de las mujeres se lanzaron en busca de las monedas cuando cayeron éstas al suelo y el hombre volvió a repetir la operación de lanzar otro puñado al aire.


  Fue coreado por los gritos de sus compañeros, los cuales desenfundaron, comenzando a disparar contra las monedas.


  El que las había lanzado desenfundó también y disparó, pero no contra las monedas, sino contra Lionel Drake, que se había vuelto de cara a él y estaba apoyado de espaldas contra el mostrador.


  Dio la impresión el hombre, lo mismo que otro de sus compinches, de que seguían las monedas en su descenso.


  Pero las balas partieron de sus «Colt» buscando la silueta de Drake parte de la cual se recortaba limpiamente contra el fondo del mostrador.


  Billie palideció al intuir la intención de los granujas y aunque tardíamente avisó a Lionel:


  —¡Cuidado!


  Silbaron los proyectiles en el espacio y se clavaron contra el tablero lateral del mostrador, pues Drake, que había intuido también la acción, saltó de lado arrojándose al suelo con tiempo suficiente para esquivar, aunque no pudo evitar que dos de los proyectiles le rozaran.


  Una vez en el suelo no se estuvo quieto sino que dio dos volteretas en las que fue perseguido de cerca por los disparos que continuaron haciendo los dos hombres.


  A pesar de ello pudo llegar hasta el abrigo que le ofrecía una columna.


  Había logrado desenfundar uno de sus revólveres e inició el fuego con vertiginosa rapidez, ayudándose de la mano contraria para ganar milésimas de segundo en el tiro.


  Una bala le rozó aún una mejilla.


  Capítulo IX


  DRAKE sintió el escozor que le produjo el roce de la bala en la mejilla.


  Y al mismo tiempo experimentó el placer de ver que sus balas, mejor dirigidas, hacían impacto en los cuerpos de los dos granujas que habían disparado contra él.


  Se estremecieron los dos hombres al ser alcanzados por los proyectiles y uno de ellos se dobló sobre sí mismo, derrumbándose de bruces, mientras el otro era lanzado contra sus compañeros al ser alcanzado de lleno.


  Gritaron las chicas, que huyeron despavoridas al comprender que la cosa había pasado del simple alboroto.


  Los cinco fulanos que quedaban en pie, obstaculizados por el compañero que se les había ido encima, quedaron inmóviles a causa de la sorpresa sufrida.


  Permanecían con los «Colt», que habían disparado contra las monedas, en las manos, con las bocas de fuego dirigidas a lo alto y no osaron moverse cuando tan pronto el segundo de los frustrados asesinos cayó contra ellos, les llegó la conminación de Drake:


  —¡No intenten moverse o los barro a fuerza de plomo!


  Ellos se hallaban descubiertos mientras que el ranchero se había parapetado bien y en lugar de un «Colt» empuñaba dos, uno en cada mano.


  Para que la cosa estuviese clara, añadió Drake:


  —Aquí hay plomo de sobra para todos. Y soy de los que no lo desperdician.


  Era algo que saltaba a la vista, pues el joven, para librarse de sus dos enemigos había tenido bastante con dos balas.


  Y a pesar de que formaban un grupo bastante compacto los siete hombres, había tocado precisamente a los que habían disparado contra él.


  Los cinco hombres no terminaban de comprender lo sucedido y tras ver caer a sus dos compañeros se mantuvieron de cara a Drake, con los «Colt» en alto.


  Uno de ellos, sin mostrar miedo alguno, se dirigió a Drake, diciendo:


  —No comprendo nada de esto. Y sé que usted ha tenido motivos de sobra para tirar contra ellos.


  —Seguro que sí. Y si alguien lo duda puede mirar al mostrador contra el que intentaron clavarme.


  Las miradas de los cinco hombres se dirigieron al lugar señalado por Drake para comprobar que el joven no había exagerado.


  —Parecen ustedes auténticos cow-boys y no quiero hacerles pasar por la humillación de desarmarlos. Pero vayan enfundando de uno en uno. Comprenderán que me debo mostrar desconfiado.


  El primero en enfundar, dejándose ver bien de Drake para que éste tuviese claro que no abrigaba hostilidad alguna contra él, fue el cow-boy que ya antes le había hablado.


  Le imitaron los otros, actuando como autómatas, mirando tan pronto al joven Drake como a los dos compañeros que habían caído, que se hallaban inmóviles, muertos.


  Drake, vistas las actitudes de los cinco hombres, enfundó tras abandonar la columna que le había servido de parapeto, y que había sido mordida por un balazo.


  —Como verán, morir es fácil cuando no se marcha derecho por la vida.


  Drake, ante el silencio de los cinco cow-boys, preguntó:


  —¿Eran compañeros de ustedes?


  —Sí —respondió el mismo que había hablado anteriormente.


  —¿Han llegado con algún hato de ganado?


  —Sí. Vamos a Dodge con el patrón.


  —¿Llevaban estos dos fulanos mucho tiempo con ustedes?


  Parecieron asombrados por la pregunta.


  Y fue otro de los hombres el que respondió:


  —No. Se incorporaron al equipo esta mañana, a la salida de Gage. El patrón los contrató porque enfermaron dos de los compañeros del equipo.


  —¿Alguno de ustedes les conocía?


  —No. Ellos se presentaron pidiendo trabajo. Querían ganar algún dinero para llegar hasta Dodge.


  —¿No se han separado del hato en ningún momento desde esta mañana?


  Los cinco hombres se miraron entre sí.


  A continuación uno de ellos señaló con el pie al que había dirigido la acción arrojando las monedas de plata y dijo:


  —El, cuando llegó a las inmediaciones de la ciudad se separó de nosotros diciendo que iba en busca de agua para beber, a una granja que quedaba próxima adonde establecimos el campamento. Y tardó bastante en regresar.


  Lionel Drake se interesó por el lugar en donde había quedado el hato y dedujo que el frustrado asesino había ido en busca de agua a la granja de Charles Oackie.


  Cuando el informador hubo terminado de hablar, dijo Drake:


  —Gracias, amigos. Lamento lo ocurrido y por mi parte no tengo nada contra ustedes. Pueden quedarse a divertirse o marcharse, lo que quieran.


  Cambiaron entre sí miradas de perplejidad. Uno de ellos habló, diciendo:


  —Fue precisamente Dobbins quien nos metió en bulla y lo preparó todo. Yo me quedo a divertirme. Si él se ha quedado en el camino, debemos reconocer que se lo buscó y se lo ganó a pulso.


  —Yo necesito un trago después de lo sucedido. Además, he visto allí una rubia que me ha mirado de una manera especial. Y ya sabéis lo que me sucede cuando me mira una rubia…


  En tanto Drake hablaba con los cinco cow-boys, Billie, habituada a lances de aquel tipo, había dado orden de que se repartiese bebida por cuenta de la casa.


  Y había ordenado después a los músicos que metieran todo el ruido que pudiesen, pero con armonía.


  —¡Alegrad a la gente, muchachos! ¡Hoy habrá paga doble!


  Hizo luego que los dos cadáveres fuesen cubiertos y envió recado al sheriff con la indicación de que debía acudir urgentemente.


  —Dile que avise al de la funeraria. Que me quiten de aquí estos fiambres cuanto antes. Lionel y la pelirroja quedaron frente a frente tan pronto hubo salido el joven mestizo encargado de llevar el recado al sheriff.


  Fue ella la primera en hablar, diciendo:


  —Lo siento de verdad. Y puedes creer que no he tenido nada que ver con lo sucedido.


  —Te creo…


  Bajó ella la voz:


  —Como comprenderás, tampoco es cosa de Wilson. Él no iba a buscar esta complicación precisamente en mi sala. Él sabe bien lo que perjudica una cosa así.


  —¿Adivinaste mi pensamiento?


  —Intuyo lo que piensas de él.


  —Y sabes que me sobra razón para pensar así…


  —No. El, no digamos que es un ángel; pero no es malo. Pasó momentos difíciles y necesita situarse, eso es todo.


  —No lo conoces, pelirroja, y tal vez cuando despiertes sea tarde. Él no ha vacilado en tenderme la trampa aquí, precisamente para que no se piense que ha sido cosa de él. —No es posible.


  —El tiempo me dará la razón.


  —Yo no diré que él me quiera; pero me aprecia, sé que le gusto… Y no quiere perjudicarme. El me ayuda.


  —Es lo que te hace creer. Lo dicho, Billie; ojalá no despiertes tarde.


  Guardaron silencio ambos pues en aquel momento llegaba el sheriff Sinclair, al cual el empleado de Billie había encontrado en el camino.


  Con el sheriff llegaban el alcalde Duncan y Dean Wilson.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el sheriff, mirando con expresión poco amigable a Drake.


  Este sonrió burlonamente antes de responder:


  —Dos fulanos tropezaron con plomo. Estaban llenos de vida y ahí los tiene. Ya ve si es fácil morir, pero la gente no escarmienta.


  —Ha sido usted quien ha disparado.


  —Sí. Me prepararon una linda trampa, pero fracasaron…


  —Estos fulanos son cow-boys recién llegados con un hato de ganado. No irá a decir que le provocaros…


  —No se molestaron en provocarme. Tiraron a dar desde el primer momento. Hay testigos y allí están las muestras —respondió señalando para el mostrador.


  A pesar de que Wilson miró a Billie como ordenándole que se abstuviese de declarar en favor del ranchero, la pelirroja dijo:


  —No se canse, sheriff. Ha sido algo que no se puede admitir. Han intentado asesinarlo alevosamente. Si quiere, puede interrogar a los compañeros de los muertos. Están ahí aún.


  —Si tú lo dices… —hubo de admitir el sheriff.


  La pelirroja, que había oído algo en sus idas y venidas, acusó aún:


  —Esos fulanos no pertenecían al equipo. Se habían colocado en él esta mañana, en Gage, sustituyendo a dos cow-boys enfermos.


  —A mí no me importa eso —respondió Sinclair.


  —Te importa y mucho —dijo Billie—. Eso quiere decir que Drake tiene razón. Hay alguna banda de salteadores escondida en la comarca y tratan de limpiarlo a él porque les ha dado ya bastante leña. Y eres tú quien debe descubrir a esa gente y darles su merecido.


  Billie, además de hablar con energía, había suprimido el tratamiento de sheriff.


  Drake se mostró incisivo y burlón al dirigirse al sheriff ovejero:


  —Ayer resbaló usted. Si prosigue en sus ganas de fastidiarme, resbalará también hoy. Será mejor que actúe y cierre el pico.


  Inesperadamente Drake se dirigió a Wilson, que permanecía silencioso:


  —Estoy convencido de que esto ha sido cosa tuya, Wilson. Ten cuidado porque a pesar de tu habilidad, puede resultar tarde para ti cuando intentes retroceder.


  —¡Eso es una provocación! —exclamó Wilson, mirando más al alcalde que a Drake.


  El ranchero, antes de despedirse, dijo a Billie:


  —Ten cuidado, pelirroja. Este fulano no vacila ante nada. Y no vacilará en llevarte al desastre si cree que eso le puede beneficiar en el logro de sus fines. Y también puede arrastrarte para apartar de su vida algo que puede llegar a ser un estorbo en su nueva situación.


  Sin aguardar respuesta, Drake salió del establecimiento, montó a caballo y se alejó hacia su rancho.


  Capítulo X


  DOS días más tarde, tras el descanso de la noche, Samy Turpin estaba desayunando en Salt, para tomar la diligencia que al atardecer debía dejarle en Buffalo, término de su viaje.


  Tenía todo dispuesto ya.


  Su caballo, un magnífico pura sangre, piafaba cerca de la puerta del hotel, mostrando su impaciencia.


  El veterano Turpin prefería viajar en la diligencia, pese a sus incomodidades, deseoso de no agotar a su caballo en las jomadas que habían precedido y en la que debía seguir. Samy reconocía que pesaba ya demasiado.


  El caballo, ensillado pero sin jinete, iría trabado a la trasera de la diligencia, dispuesto para ser montado si surgía algún imprevisto que lo aconsejara.


  Terminaba Samy el almuerzo cuando descubrió que entraba en el comedor del hotel un joven el cual dirigió sus pasos hacía él.


  No había levantado la vista, pero sabía que se trataba de un hombre joven y que era precisamente él su objetivo.


  El veterano luchador se puso en guardia, dirigiendo su derecha al «Colt» que llevaba pendiente de tal costado.


  Lo hizo de manera instintiva, mirando a los pies del recién llegado para saber si debía darse prisa en desenfundar o si todo debía quedar en el movimiento de prevención.


  Y quedó todo en lo último.


  El joven se había detenido y sus pies no efectuaron movimiento alguno que hiciera pensar en un posible ataque o intuir la mínima violencia.


  Turpin prosiguió almorzando sin alzar la mirada.


  Fue el recién llegado quien saludó:


  —¿Qué tal, Samy Turpin? ¿Nos hemos olvidado ya por completo de los amigos?


  El veterano luchador alzó entonces la vista, fijando su mirada en el ranchero.


  Era buen fisonomista, lo reconoció inmediatamente y se alzó dispuesto a abrazarlo.


  —¡Si es el mismísimo Lionel Drake!


  —Justo, siempre el mismo.


  —Pensaba ir a verte tan pronto llegase a Buffalo en el caso de que no estuvieses esperando.


  —Lo suponía y por eso mismo me he adelantado.


  —¿Cómo va nuestro viejo enemigo Walter Ryan? —preguntó Turpin—. Lo aprecio a pesar de todo, aunque estoy seguro de que él no habrá votado mi nombramiento de protector.


  —No lo ha votado él ni lo he votado yo. No quisimos saber nada de la cuestión, aunque en aquel momento ignorábamos que serías tú el propuesto.


  —¿Qué sucede en Buffalo, Lionel?


  —Ha llegado allí un fulano funesto que quiere hundir la ciudad, aunque hace creer lo contrario.


  Explicó Lionel en breves palabras lo que se proponía Wilson, aunque no lo nombró. Pero no silenció que se apoyaba en el alcalde.


  —Siéntate y desayuna. Hay tiempo aún —pidió Turpin—. Me interesa todo eso.


  —Lo suponía. Ryan y yo somos amigos. En cuanto a la chica de Ryan, es encantadora… —Las chicas encantadoras logran muchas cosas. Por ejemplo, unir familias que han estado separadas por tonterías años y años.


  —Espero que aquí suceda algo semejante.


  —¿Quién es el personaje siniestro?


  —Un antiguo sudista que estaba prometido a la chica de Ryan. Y que ha perdido la partida por tratar de cambiar aquello convirtiéndolo en una ciénaga como Dodge o Wichita.


  —Haces bien en tratar de evitarlo y yo te ayudaré. Dodge y Wichita han tenido que admitirlo a causa del ferrocarril. En realidad Dodge debe su vida precisamente a eso. Pero Buffalo es diferente…


  —El fulano en cuestión se llama Dean Wilson. Nació en Buffalo y debido a su vida irregular, de derroche, ha tenido que vender todo lo que poseía. Y parece que ahora quiere recobrar eso y más, pero con malas artes.


  —¡Eso es imposible, Lionel! Precisamente ha sido Dean Wilson quien envió al fulano que me habló del asunto.


  —Wilson es un tipo de cuidado, Turpin. Debes desconfiar de él. ¿Lo conoces?


  —Personalmente, no. Me hablaron de él. El propio gobernador del territorio me dijo que debía aceptar el ofrecimiento.


  —¿Juega con esas influencias?


  —Sí. El tal Wilson es el representante político en la comarca, del actual gobernador. Y éste lo es, en el territorio, del partido que está en el poder.


  —Me tiene completamente sin cuidado —señaló Drake al cabo de unos minutos de reflexión—. Wilson era sudista, pero eso no me importa si fuese buena persona. Si es necesario iré a ver al gobernador.


  —Es una idea. Sin embargo, me extraña que sea el propio Wilson quien me lleve allí si sus propósitos no son buenos. El me conoce bien a lo que parece, sabe que pego duro y que cuando actúo profesionalmente defendiendo a la Ley, no tengo amigos.


  —Ese tipo es muy ladino. Veamos una cosa. ¿Te acuerdas de Billie Hopper?


  Turpin recordó, diciendo al fin:


  —Sí. Es una estupenda pelirroja de piel morena y ojos verdes. La recuerdo bien. La dejé viuda. Ella sabía que yo tenía razón y trató de seducirme para librar al marido. Pero… —De acuerdo. Lo sé. Es la amiga de Wilson…


  —¡Cáscaras!


  —Y ella está establecida en Buffalo. Hace dos noches intentaron asesinarme en su casa. Aunque la chica no tuvo nada que ver con la cuestión.


  —¿Quién sabe? Nunca se sabe bastante con relación a las mujeres —dijo Turpin mostrándose preocupado.


  —De acuerdo. Ahora ya sabes lo que hay en ese sentido.


  Mientras charlaban habían llamado a un camarero, el cual sirvió el desayuno de Lionel.


  El joven atacó lo servido demostrando verdadero apetito.


  Seguidamente, tras observar a Turpin, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Turpin?


  —¿A qué te refieres?


  —Estoy convencido de que Wilson no cree que tú estés en condiciones de hacer la limpieza de indeseables…


  —¿Qué estás pensando, Lionel?


  —Sencillamente, que te lleva allí para terminar contigo. Eso es lo que pienso.


  Habló crudamente, llevando la preocupación al ánimo de Turpin, quien dijo al fin:


  —Si es así, sufrirá un desengaño. No me sucede nada.


  Al mismo tiempo que hablaba, Turpin alzó el vaso de cerveza, dispuesto a beber.


  Advirtió Lionel que la mano derecha del luchador carecía de la firmeza de antaño y que temblaba ligeramente al llevarse al vaso a la boca.


  Sin embargo, no dijo nada y ocultó la preocupación que le había producido su observación.


  —¿Tiene algo contra ti el tal Wilson? —preguntó finalmente Lionel.


  —Nada, que yo sepa.


  —¿Cabe en lo posible que sea Billie la que le haya metido en la cabeza que te lleve allí para tenderte luego una trampa y vengar así a su marido?


  —No lo sé —respondió con evidente preocupación Turpin—, Ya te he dicho que nunca sabemos bastante de las mujeres. Sin embargo, ella era antes una chica noble, poco dispuesta a hacer daño a nadie y capaz de sacrificarse por su marido.


  —Sin embargo, se había casado con un asesino, un tipo degenerado.


  —Tal vez ella no lo veía así, Lionel.


  —Puede… Pero ¿quieres decirme qué ha podido ver en un fulano cómo Wilson?


  —No lo sé, no lo conozco a él. Acaso no ha visto nada más que el fulano en quien apoyarse para subir. Ella quedó sin nada cuando maté a su marido. Ni siquiera la querían para trabajar en ningún sitio. Y yo le tuve que enviar cincuenta dólares sin que ella supiera que habían salido de mis manos —informó Turpin.


  —Siempre tuviste un gran corazón. Mereces tener suerte y espero que la tengas en esta ocasión.


  Turpin señaló un ademán de indiferencia.


  —Algún día se ha de quebrar la suerte, muchacho; porque la habilidad y el valor no lo pueden todo. Otros tan hábiles o más que yo, con tanto valor o quizá más, han caído. Y alguno ha caído frente a mí.


  Tras otro gesto de indiferencia dijo aún:


  —Lo importante ahora es hacer una limpieza en Buffalo. Y si podemos lograr que vuelva a ser lo que era, lo conseguiremos aunque haya que echar de allí a Billie Hopper. Sentiría tener que hacerlo porque va a pensar que me ensaño con ella.


  —Trataré de convencerla para que se largue cuando sea tiempo aún —dijo Lionel—. A pesar de todo, parece que la chica me ha tomado cierta simpatía y confía en mí.


  —Sí, será mejor para ella.


  Volvieron a permanecer silenciosos.


  Lionel, sin querer hablar de lo que a las facultades de Turpin se refería, dijo señalando al pura sangre que estaba fuera:


  —¿Es tuyo el pura sangre ése?


  —Mío y tuyo. Ha sido un magnífico regalo de una pequeña localidad llamada Steling. Tuve suerte y puse todo en orden en pocos días, gastando menos de la mitad del oro y el plomo que ellos habían calculado.


  Se mostraba satisfecho.


  —Fue cosa de hace cuatro meses. El último trabajo de importancia que he realizado.


  —Yo he traído un magnífico caballo. Tal vez no sea tan veloz como el tuyo, pero es más resistente. Y como hay un montón de millas de aquí a Buffalo, podremos ir juntos sin que tu caballo se sienta fastidiado.


  —No pensaba ir a caballo, Lionel. Tengo billete para la diligencia. Peso demasiado ya y debo cuidar el caballo. Sí, la diligencia es incómoda, lo sé; pero si me canso cabalgaré un rato.


  —En ese caso iré yo delante. No quiero ir tragándome el polvo que levante ese sucio carruaje.


  —Hablando de la diligencia… Oí decir al mayoral y al escolta que el otro día les libraste de un serio contratiempo.


  —Tuve suerte.


  —Ellos tuvieron la suerte de que estabas en el camino… Aunque no me votaste, espero que estés dispuesto a luchar a mi lado.


  —Seguro que sí, Turpin. Ten cuidado con el sheriff que te han puesto. Es un ovejero resentido…


  —Entonces no tienes más que decirme…


  La diligencia había sido sacada ya de la cochera, enganchados a ella los caballos.


  Y poco después eran llamados los viajeros.


  El escolta y el mayoral saludaron efusivamente a Drake cuando éste se dejó ver en compañía de Turpin.


  Lionel hizo una observación más respecto a Turpin. Este no caminaba con la seguridad de antaño. Sus piernas mostraban una cierta torpeza que podía serle fatal en un momento decisivo.


  Drake, tras despedirse de Turpin y de los dos hombres que iban conduciendo la diligencia, se lanzó delante del carruaje.


  Y ya no volvieron a ver los viajeros al joven ranchero más que en dos ocasiones en que al pasar por lugares propicios a las emboscadas, el ranchero se había situado en lugares dominantes para evitar que el carruaje fuese atacado.


  Cuando la diligencia, al caer la tarde, llegó a Buffalo, Drake no estaba esperando en la estación.


  Turpin, al descender del vehículo, descubrió al nuevo sheriff, al cual conoció por la insignia de su cargo.


  Se presentó a él.


  —Soy Samy Turpin.


  —Encantado de saludarle, Turpin. Estaba deseando poder descansar en usted.


  Sinclair no estaba solo, e hizo pronto las presentaciones de los hombres que le acompañaban: El alcalde Duncan, el juez Mc. Carey y Terence Roy, quien recibió a Turpin como quien ve llegar la salvación.


  Turpin, por el momento, no hizo preguntas. Ni le extrañó que Dean Wilson no estuviese a recibirle.


  Pensó que el político que aspiraba a ser el cacique de Ja comarca, deseaba darse importancia.


  No preguntó por él y fue el propio sheriff quien le informó:


  —El señor Dean Wilson ha tenido que salir inesperadamente esta mañana de Buffalo. No tardará en regresar.


  —Podré empezar mi trabajo sin él, ¿no?


  —Desde luego.


  Turpin se dirigió al alcalde:


  —Espero tener la colaboración de ustedes.


  —Cuente con ella. Somos los más interesados en que Buffalo sea una ciudad próspera, pero en la que haya orden.


  —En tal caso la gente debe ser enterada de que no toleraré en la ciudad a nadie de quien no se conozcan sus medios de vida.


  El sheriff miró a sus acompañantes con expresión que reflejaba asombro y alarma. Turpin tuvo el valor de añadir:


  —Eso comenzando por el propio señor Dean Wilson, quien según creo es la persona que propuso que yo viniese a poner orden.


  La alarma de los cuatro hombres se trocó en consternación.


  El primero en reponerse de la sorpresa fue el juez Mc. Carey, quien propuso:


  —Considero que la primera medida a tomar es prohibir el uso de armas a personas ajenas al mantenimiento del orden.


  Turpin negó con la cabeza, diciendo luego:


  —Nada de eso. Los bribones desobedecerían y llevarían las armas, aunque las llevarían escondidas. Y las personas de bien irían desarmadas. Sería colocar a éstas en inferioridad, dejarlas indefensas en manos de los otros. No me gusta la idea. Busque otra mejor.


  —La verdad es que no la tengo —dijo el juez, sintiéndose molesto.


  —En ese caso prefiero que se reserve para cuando le toque actuar.


  Mc. Carey tragó saliva.


  Turpin preguntó a Duncan:


  —¿A qué hora se cerraban anteriormente las salas de juego y si había algún otro establecimiento de diversión?


  —En las cantinas cerraban a la una. A esa hora no quedaba nadie y si alguno pretendía quedarse, lo echaban. En la sala de juego del hotel algunas veces duraba hasta que amanecía, pero era cosa de tipo particular.


  —Por el momento no podremos hacer excepciones. El que no tenga medios de vida conocidos, debidamente justificados, que se largue o lo echaremos. Y los establecimientos cerrarán a las dos en punto, como mucho. Y la sala del juego del hotel se cerrará a esa misma hora. ¿Algo que oponer?


  No se atrevieron a oponer nada.


  —Si no me han encontrado nada más independiente, me hospedaré en el mismo hotel. Y yo escogeré la habitación entre las que haya libres. Cuando ustedes quieran, señores.


  Capítulo XI


  LA primera noche de Turpin en Buffalo fue tranquila.


  En una reunión en la «City Hall» le confirmaron su nombramiento, ratificó sus instrucciones al grupo que formaban el consejo de vecinos, del que se hallaban ausentes Drake y Ryan, y pidió una recompensa para ser ofrecida al que capturase vivo o muerto a Peter Coole, el salteador a quien sus compinches habían sacado de la cárcel.


  Le costó arrancar el dinero para la recompensa, pero lo consiguió entre el Banco, la propia «City Hall» y el padre de Nancy Ryan, que ofreció quinientos dólares tan pronto fue informado.


  En total el ofrecimiento, con algunas aportaciones más, ascendió a la suma de dos mil dólares.


  El propio Turpin se encargó de que fuesen impresos los carteles anunciando la recompensa.


  Al día siguiente a primera hora salió Turpin custodiando al ayudante de Sinclair, que fue el encargado de ir fijando los carteles en las entradas de la localidad y en los lugares más céntricos y visibles de ésta.


  Terminada la tarea, el ayudante del sheriff volvió a la oficina, mientras que Turpin inició el recorrido que ya había hecho anteriormente para fijar los carteles.


  Al llegar al lugar en donde había sido fijado el primero, descubrió que éste había sido arrancado.


  Apresuró el paso llegando hasta donde había situado el segundo.


  Había sido arrancado también. Un muchacho le informó que lo habían hecho dos hombres hacía muy poco. Uno había arrancado el cartel mientras que el otro se mantenía vigilando con un revólver en la mano.


  —¿Saben que les has visto? —preguntó Turpin.


  —Sí. Me dijeron que si hablaba, me cortarían la lengua.


  —Yo digo que no tendrán ocasión de cortártela, muchacho.


  Turpin conocía Buffalo de otras veces que había estado en la localidad. Y aquella mañana se había familiarizado con los nuevos detalles, con las construcciones nuevas, que no conocía.


  Tras recibir el informe del muchacho, en lugar de seguir el mismo recorrido de antes, atajó por una estrecha calleja y salió a un punto que correspondía al quinto de los carteles fijados.


  Estaba aún en el sitio.


  Y Turpin marchó entonces en sentido inverso de cómo había marchado hasta entonces.


  Según había calculado llegó hasta el lugar en donde había fijado el cuarto de los carteles en el momento en que uno de los dos hombres se disponía a arrancarlo.


  El hombre que se mantenía en plan de vigilar, silbó advirtiendo a su compañero.


  Este detuvo un momento la mano en el aire cuando ya iba a desgarrar el cartel.


  Y los dos hombres, de improviso, sin necesidad de decirse nada, de mirarse siquiera, se dispusieron a disparar contra Turpin, desenfundando ambos sus revólveres con bien aprovechados movimientos de hombres habituados a sorprender a sus enemigos.


  Turpin hizo tina finta con su derecha, desconcertando a los otros por décimas de segundo.


  Y disparó con la izquierda, sin llegar a desenfundar, haciendo girar la funda del «Colt» con el arma dentro, una funda especial, dispuesta para que el arma pudiese ser disparada de aquella manera.


  El hombre que se mantenía vigilando mientras el otro arrancaba los carteles fue el primero en experimentar los efectos del plomo caliente.


  La bala le alcanzó en medio del pecho, a la altura del corazón, lanzándolo hacia atrás por la contundencia del impacto.


  Cuando su cuerpo entró en colisión con el suelo, estaba muerto ya.


  El otro intuyó que habían sido engañados y realizó un esfuerzo desesperado, agachándose con rapidez para intentar esquivar la bala.


  El proyectil le destrozó la cabeza y el hombre, tras un estremecimiento, giró un cuarto de vuelta y cayó pesadamente de bruces.


  Sonrió Turpin, sintiéndose satisfecho de su victoria. Y contempló su mano izquierda, mucho más segura que la derecha.


  Estaba solo y se dispuso a reponer en el «Colt» las dos balas que había disparado.


  Le llegó entonces una advertencia:


  —¡Cuidado!


  Se arrojó al suelo a la vez que giraba, oyó dos detonaciones casi simultáneas y una bala le rozó aún en uno de los costados.


  Había reconocido la voz de Drake en el hombre que le había hecho la advertencia; pero su joven amigo no se había dejado ver, permanecía invisible.


  Descubrió una nubecilla de humo flotando en el aire, en el cual se iba desvaneciendo, y que correspondía al arma que había disparado.


  Tras la nubecilla de humo, en un porche estrecho y profundo, salió un revólver que cayó de una mano crispada.


  Y momentos después aparecía el cuerpo de un hombre que cayó de manera aparatosa tras de dar dos pasos vacilantes.


  Samy se repuso rápidamente, poniéndose en pie al abrigo del poste en donde había sido fijado el cartel que habían intentado arrancar.


  Desenfundó el «Colt» correspondiente a su derecha y quedó pendiente del porche desde el cual habían tirado contra él.


  Intuía Turpin que allí quedaba más gente en actitud expectativa, dispuesta para enviarle algún mensaje de muerte.


  Entonces se volvió a oír la voz de Drake, diciendo en tono imperioso:


  —¡Salgan de ahí los dos! ¡El del rifle y el otro!


  En lugar de salir alguien, asomó la boca de un rifle.


  Tiró Turpin y disparó Drake desde la posición que ocupaba.


  Disparó también el del rifle, pero cuando ya el plomo de Drake hacía presa en su cuerpo.


  El tiro del rifle salió muy desviado y el hombre que lo había hecho salió para caer junto a su compinche.


  —¡Salga el otro que queda ahí! —ordenó Turpin.


  Colegía que había un tercer enemigo si tenía en cuenta las palabras de Drake en tal sentido.


  Resonaron dos golpes y tanto Turpin como Drake recibieron la impresión de que saltaba una puerta.


  Siguió un lapso de silencio.


  Los dos amigos, sin embargo, se mantuvieron en sus respectivos lugares, temerosos de caer en una trampa ante un enemigo decidido, dispuesto a todo.


  Transcurrieron algunos minutos al cabo de los cuales, a bastante distancia ya, percibieron el ruido que producía un caballo que había sido lanzado a un galope que tenía mucho de desesperado.


  Comprendieron los dos hombres que el único superviviente del grupo había logrado escapar.


  El primero en dejarse ver fue Drake.


  —Gracias, muchacho. Creí que los tenía dominados, pero ellos me reservaban una sorpresa.


  —Te advertí que debías tener cuidado. Detrás de ellos hay un fulano inteligente. Es Dean Wilson, y cada vez estoy más convencido de que te ha traído para barrerte.


  —¿Crees que Billie lo ha convencido para que lo haga?


  —No, Turpin. Creo que esa chica es una pieza más en el sucio juego que Wilson se trae entre manos… ¿Tienes alguna cuenta pendiente con él?


  —Que yo sepa, no.


  —No salió a recibirte.


  —No.


  —No le di importancia a la cosa pensando que el hombre trataba de hacerse valer ante ti. Pero me enteré luego de que tampoco estaba en la reunión de la «City Hall».


  —No estaba. Dijeron que se había ausentado.


  —Tengo mis dudas, aunque está claro que no se ha dejado ver desde horas antes de tu llegada a Buffalo.


  Señaló Turpin un ademán de indiferencia y dijo:


  —Ya veremos qué pasa. Ryan tampoco estuvo en la «City Hall».


  —Sin embargo, no te considera enemigo. La prueba es que ofreció quinientos dólares tan pronto se enteró que se ofrecía dinero por la captura de Peter Coole.


  —Cierto…


  —Veo a la chica frecuentemente y sé que su padre está en buena disposición hacia ti. Y lo estará más cuando compruebe que no has dejado de ser el hombre íntegro que eras.


  —Dejaré mi integridad cuando deje mi piel —aseguró Turpin.


  —Estoy convencido de ello. Pero es lógico que Ryan tuviese sus dudas al ver que era precisamente Wilson quien te proponía como protector.


  Turpin, sin ocultar la preocupación que sentía, dijo:


  —Wilson es un personaje hábil. Tendré que descubrirlo antes de que pueda terminar conmigo. Ahora estoy convencido de que su intención es barrerme del mundo de los vivos.


  —Cuando se ha llegado a ese convencimiento con la facilidad que tú has llegado, se tiene ganado mucho terreno en el propósito de conservar la piel.


  —Habrás visto que me ha respondido la izquierda. No puedo decir lo mismo de la derecha ni de las piernas. Estos meses de inactividad me han afectado.


  —Olvida la cerveza y dedícate al agua clara. Y cuando termines la limpieza en Buffalo abandona el oficio. Te ofrezco un puesto en mi rancho —ofreció Lionel.


  —No sé estar quieto en un sitio. Necesito actividad…


  —No sabes estar quieto en un sitio porque no hay nada que te ligue a él. Pero en mi rancho tendrás actividad… Luego me casaré y mis hijos serán como nietos tuyos. Tendrás que enseñarles a montar, a disparar…


  Ambos hombres guardaron silencio.


  A pesar de que no se hallaban en un lugar céntrico, había acudido gente que miraba desde prudencial distancia los cadáveres de los forajidos muertos.


  Turpin se valió del mismo muchacho que le había servido la información anterior, y que había acudido al ruido de los disparos.


  —Avisa al sheriff que venga. Y que venga también su ayudante con tres carteles que deben ser repuestos en su sitio.


  —Sí, señor. Vuelvo enseguida.


  —Tendrás un dólar por el servicio…


  —¡Sí, señor! —exclamó el muchacho alegremente, saliendo disparado como una flecha.


  Procedentes de su rancho llegaban en aquel momento a la ciudad Walter y Nancy Ryan, escoltados por dos cow-boys.


  El ranchero había realizado una nueva venta de ganado y llevaba el dinero para depositarlo en el Banco.


  Lionel aprovechó la ocasión que se le presentaba para presentar a Turpin y mientras los dos mayores conversaban, conversar él un rato con la linda Nancy.


  Ella reprochó al joven:


  —Se le ve poco con su ganado.


  —Hay algo de más importancia: Recobrar la tranquilidad para Buffalo. Entonces el tiempo será nuestro.


  Lo dijo con marcada intención, logrando que la chica se sonrojase… Y se mostrase complacida…


  —Espero que tengan suerte y que eso pueda ser pronto —respondió ella a media voz.


  —He comprometido a Turpin para que cuando terminemos la tarea se quede en mi rancho. Quiero que haga de abuelo de nuestros hijos…


  Nancy no fue capaz de responder, aunque su rubor fue en aumento.


  El padre se despidió de Lionel tras hacerlo de Turpin y darles la enhorabuena por el triunfo conseguido.


  Capítulo XII


  SEAN Jaspers, Bob Forsyte, Gig Keel y Tex Iowa habían sido expulsados de bastantes lugares en el Oeste.


  De otros habían tenido que salir de noche, huyendo a uña de caballo para librar a sus cuellos del desagradable contacto con el dogal de cáñamo que entorpecía la respiración por completo.


  Y entonces tenían seguro que si no barrían a Turpin y a Lionel Drake, más pronto o más tarde tendrían que salir rápidamente de Buffalo, a cuya comarca, que les rendía buenas ganancias, habían tomado afecto.


  Los cuatro hombres se habían reunido en el local de Billie Hopper.


  La idea no había sido de ellos, aunque se les habría ocurrido tal vez de no habérsela soplado por otro lado.


  Los cuatro pistoleros tenían el convencimiento de que Samy Turpin no podía dejar de hacer una visita a la sugestiva pelirroja. Y ellos habían acudido dispuestos a aprovechar el momento.


  La pelirroja dueña del salón se sintió inquieta cuando vio reunidos a los cuatro hombres y que ellos se habían situado en una posición que podía resultar imbatible para un hombre solo.


  Sin embargo, no se atrevió a hacerles la mínima advertencia.


  No eran más que las nueve de la noche.


  Turpin había pasado una especie de circular a los establecimientos señalándoles la hora máxima hasta la cual podían permanecer abiertos. La circular iba firmada por el alcalde y el sheriff.


  Billie presentía que Dean Wilson perdería la batalla.


  Decidió que no le resultaba conveniente permanecer en Buffalo en aquellas condiciones y que debía marchar a otro lugar en donde su negocio no tropezase con los obstáculos que allí.


  Tenía potencia económica suficiente para hacerlo por su cuenta; pero temía a Wilson.


  La pelirroja no cesaba de mirar el reloj. Sabía que le quedaban aquella noche cinco horas de angustia.


  En lugar de entrar Turpin fue Lionel Drake quien se dejó ver.


  Billie se alegró de verlo. Y tembló a la vez.


  En cuanto a los cuatro pistoleros, no les hizo gracia la visita. Conocían el auxilio que Drake había prestado a Turpin aquella mañana. Y debían contar con que lo prestaría igualmente aquella noche.


  Se sintieron sumidos en la mayor perplejidad.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Iowa.


  —Aguardar —dijo Sean Jasper, que hacía de jefe.


  —¿Y si se reúnen los dos aquí?


  —Aguardaremos a mejor ocasión. No se terminará el mundo esta noche.


  Siguieron con la mirada a Lionel, quien dio la impresión de no haberlos visto.


  El joven llegó hasta el mostrador, para ocupar el mismo lugar en que había estado días antes.


  Y Billie, que se hallaba a la puerta de la sala de juego, se apresuró a acudir para recibir al joven.


  —Buenas tardes. ¿Whisky?


  —Buenas tardes. Whisky.


  —¿Dispuesto a echarme de Buffalo?


  —No tengo nada contra ti y ya te lo dije. Estoy dispuesto a que esta clase de establecimientos no prosperen en la ciudad. Si pones una casa de modas no me meteré contigo.


  —Es una idea. Pero lo mío es esto, no sé hacer otra cosa. Y no tengo la culpa.


  —De acuerdo.


  Sirvió la morena, la cual se inclinó apoyándose de codos sobre el mostrador, dejando a la vista de Lionel el nacimiento de su pujante y atractivo busto por el despejado escote.


  El joven sonrió.


  Y ella comprendió.


  —No resultas fácil de seducir. No te interesan las mujeres como yo.


  —Dejemos eso. Eres una mujer interesante, atractiva, pero yo marcho en otra dirección.


  —¿A qué has venido?


  —Quiero evitar desastres a la gente.


  —Buen chico… Lo digo sin ironía. Sé que eres sincero —manifestó la pelirroja.


  Turpin no está en las mejores condiciones para luchar.


  —Esta mañana se ha librado de dos hombres muy rápidos.


  —A pesar de ello. Hay algo que le falla, algo que yo no voy a descubrir, pero que Wilson sabe perfectamente.


  —Nadie puede saber qué es lo que sabe Wilson y qué lo que ignora.


  —Da lo mismo. Wilson sabe que Turpin sigue siendo una presa difícil, pero dista de ser lo que era. Se le puede cazar.


  —A todos los hombres se les puede cazar.


  —Y Wilson propuso a Turpin para el cargo porque trata de deshacerse de él. Ha decidido que Turpin deje su piel en el cementerio de Buffalo.


  Billie señaló un ademán de indiferencia.


  —Comprendo que tú no quieras saber nada de él e incluso que desees su muerte. ¿Has influido sobre Wilson para que lo traiga a Buffalo para tenderle aquí la trampa?


  —Tú no crees eso de mí.


  —No lo creo; pero quería que tú misma me lo confirmases.


  —No tengo nada que ver con la venida de Turpin a Buffalo. ¿Es eso lo que quieres saber? —preguntó Billie.


  —Eso es una parte de lo que necesito saber.


  —¿Qué es lo otro? ¿Saber si pienso largarme con mi gente? Sí, pienso marcharme pronto, muy pronto, antes de que me echéis.


  La pelirroja hizo la pregunta y se dio ella misma la respuesta, mostrando una contrariedad que no fue capaz de disimular.


  —Era algo que imaginaba. Te tengo por una mujer inteligente. Si te vas antes de que se produzca la derrota de Wilson, será una retirada airosa. Mucho mejor para ti.


  —Lo suponía y por eso lo dispondré rápidamente. No me gusta cómo se está poniendo esto.


  —Es otra cosa de más importancia lo que deseo saber —señaló Drake.


  —Veamos esa cosa.


  —¿Quién es Dean Wilson? —preguntó el joven ranchero.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Billie, dando vivas muestras de sorpresa, muestras que según pensó Drake, lo mismo podían ser fingidas que auténticas.


  —Está claro. Si tú no has influido para traer a Turpin y vengar la muerte de tu marido, quiere decir que es cosa personal de Wilson.


  —Es lo que cabe pensar —admitió la pelirroja.


  —¿Por qué aborrece Wilson a Turpin hasta el extremo de querer hacerlo desaparecer?


  —Tal vez sea por miedo a que desbarate sus planes.


  —En ese caso no lo hubiese traído. Hay algo más. Wilson no se ha dejado ver de Turpin. Eso significa que se conocen y no quiere que le vea. Pero Turpin lo tiene que conocer con otro nombre…


  Billie señaló un encogimiento de hombros, mostrando así su ignorancia en la cuestión.


  —Es decir —prosiguió Drake—. Wilson ha tenido y tal vez tiene aún una doble personalidad y quiere evitar que Turpin lo descubra. ¿Cuál es esa otra personalidad?


  La dueña del establecimiento se sonrojó; y tardó en responder:


  —Te aseguro que no sé nada.


  —Estoy convencido de que sabes bastante; pero no debo forzarte a que hables, particularmente si ello significa un riesgo para ti.


  Siguió un lapso de silencio. Por fin dijo Billie con voz quebrada:


  —No sé nada, de verdad.


  —Ya he dicho que no quiero forzarte a hablar. Y no te tendré en cuenta que no quieras ayudarme. Pero piensa en esto. Si asesinan a Turpin, si consiguieran matarme a mí, parte de la culpa sería tuya.


  La pelirroja mostró angustia en su expresión. Pero no por ello se dejó vencer.


  Y dijo:


  —No deseo la muerte de nadie aunque por Turpin no lloraría, te lo aseguro. No puedo olvidar que fue él quien mató a mi marido, aunque la razón estuviese de su parte.


  —Tu marido hizo resistencia cuando él intentó detenerlo.


  —Lo sé. Y comprendo que la hiciera. De detenerlo, lo habrían ahorcado. Pero dejemos eso…


  Señaló un ademán, como deseando espantar los recuerdos que acudían a su mente.


  Y prosiguió diciendo:


  —En cuanto a ti, sentiría que te sucediese una desgracia, pero ¿qué quieres que le haga? Drake tomó parte del whisky que la pelirroja le había servido, pagó y se despidió. —Suerte, Billie. La partida está en pie y los naipes echados ya. Cada cual tiene sus bazas y cree que son las mejores. Es posible que haya algún naipe marcado y que alguien lo sepa y lo conozca… ¿Qué puede suceder?


  Señaló un gesto de indiferencia y añadió:


  —Hasta pronto, pelirroja.


  —Hasta cuando quieras. Esta es tu casa.


  Lo dijo con sinceridad, sin ironía.


  Salió Drake del establecimiento, volviendo a dar la impresión, al abandonarlo, de que no había hecho alto en los cuatro compinches.


  Estos cambiaron entre sí miradas de alivio y entendimiento.


  Iowa dijo:


  —Ese fulano me pone nervioso. Deberíamos terminar con él antes que con Turpin. —Inténtalo —dijo Sean—. Seguramente tendrías un buen premio.


  —Un premio que cobraría en plomo —dijo Bob Forsyte con sombría expresión.


  —Tú tienes más motivos que otros para saberlo, ¿no? —preguntó Sean.


  —Sí. Quisiera que lo hubieseis visto esta mañana. Escapé por verdadero milagro. Yo no estoy demasiado seguro de que no me haya reconocido.


  Los cuatro granujas vacilaron.


  Keel, silencioso hasta entonces, dijo:


  —No me gusta cómo se pone esto. Tendremos que emigrar a menos que acertemos a la primera.


  —Si nos embarcamos en lo de Turpin, no habrá ocasión de emigrar, amigos. Tendremos que seguir adelante… Debéis pensarlo con tiempo…


  La última palabra casi no se le oyó. En la puerta del establecimiento había aparecido Samy Turpin con su pisar recio, su andar que comenzaba a hacerse pesado y no demasiado seguro.


  Pero estaba claro que su presencia imponía aún.


  De sus «Colt» había salido la muerte para muchos malhechores que se consideraban más rápidos que él, que eran más jóvenes.


  Billie palideció, sus manos temblaron ligeramente. Y se preparó para recibir a Turpin, segura de que iba en busca de ella, a hacerle las advertencias de rigor.


  Los cuatro fulanos se prepararon para atacarlo de flanco cuando él iniciase su conversación con ella.


  Conocían el temperamento de ambos y sabían que la entrevista no sería un modelo de tranquilidad.


  La supuesta falta de cortesía de Turpin con la viuda sería el motivo que podría justificar su ataque…


  Pero se equivocaron. Turpin, que en el primer momento pareció que iría en busca de la viuda, caminó de repente, en línea recta, en dirección a ellos.


  No les miró a los ojos ni a las manos, sino a los pies, dando la sensación de que no miraba con fijeza, de que su mirada estaba perdida en el espacio.


  Sean carraspeó, Iowa se pasó la lengua por sus labios resecos. Forsyte, con mano temblona, alzó el vaso de whisky, el cual vació de golpe.


  Gig Keel permaneció completamente inmóvil, convencido de que estaban vencidos de antemano a pesar de ser cuatro contra un solo hombre.


  Turpin se detuvo a una distancia conveniente y saludó:


  —Buenas noches, muchachos. Nos conocemos todos, ¿no?


  —Está claro que sí —respondió Sean, tratando de pasar por valiente.


  —No son necesarias las presentaciones. Algo estupendo.


  Siguió un lapso de silencio.


  —Está claro que habéis leído los papeles que se han repartido por ahí. Sabéis que soy el protector de la ciudad.


  —Seguro que sí. Es lo suyo, ¿no? —dijo el mismo Sean.


  —Sí, es lo mío. Han leído también los papeles del alcalde y el sheriff. No quieren en la ciudad a nadie cuyos medios de vida no sean conocidos. ¿De qué viven ustedes, muchachos? ¿En qué trabajan?


  —Yo tengo mis rentas —señaló Sean.


  —Y yo —se apresuró a decir Iowa—. No soy el primero ni seré el último.


  —Sé bien de dónde salen vuestras rentas. Quedamos en que nos conocíamos todos… Hizo Turpin un claro gesto de alusión a las armas de los cuatro pistoleros.


  —A mí me enrolarán en un rancho de cow-boy. Comienzo mañana —dijo Forsyte.


  —¿Y tú, Keel?


  —Encontré trabajo en una granja, es lo mío, comenzaré mañana.


  Iba a mostrar las manos, pero Turpin dijo:


  —Deja las manos quietas, Keel. Y también los pies. He dicho que nos conocemos bien.


  Al hablar movió Turpin su mano derecha, distrayendo con su movimiento a los cuatro compinches mientras la izquierda se disponía a entrar en acción.


  —Se van a largar los cuatro de la ciudad antes de una hora. Del establecimiento se irán ahora mismo, calladitos, como buenos chicos.


  Turpin habló a media voz, con expresión firme, todo él en tensión.


  —Si les veo trabajar de verdad, tal vez les admita en Buffalo. Aparten las manos de los «Colt», en pie de uno en uno y comiencen el desfile.


  Turpin era sobradamente conocido. Sabían los cuatro fulanos que podían arrollarlo; pero para cuando llegase tal cosa, dos de ellos habrían caído ya como poco. Y decidieron no arriesgarse.


  El primero en levantarse fue Sean, quien dijo a sus compañeros:


  —Vamos, muchachos, me aburro aquí. Turpin es un cenizo…


  Caminó dos pasos y a un gesto de Turpin se alzó el segundo de ellos, Bob Forsyte, el cual mantuvo las manos bien separadas de las culatas de sus «Colt», para que no hubiese lugar a duda.


  Se alzó el tercero, Gig Keel. Lo hizo a regañadientes y Turpin le prestó más atención que a los otros.


  Un movimiento de Keel obligó a Turpin a girar ligeramente y a desenfundar.


  Al mismo tiempo presintió que no eran aquellos los cuatro únicos fulanos contra los que iba a tener que enfrentarse.


  Y completó el giro que había iniciado, a la vez que se dejaba caer al suelo buscando la protección de una columna.


  Su movimiento, rápido, desconcertante e inesperado para sus enemigos, le salvó la vida.


  Se produjo un disparo y Turpin experimentó el choque del plomo en su brazo derecho.


  Y disparó con la izquierda, haciéndolo de forma intuitiva, con fantástica rapidez en dirección al punto de donde había partido el disparo que le había herido.


  Experimento la satisfacción de ver que alcanzaba a la altura del estómago al fulano que había tirado contra él.


  El fulano se hallaba acompañado por otro que se disponía a disparar, a rematar la obra de su compinche.


  Y quedaban Jasper, Forsyte, Iowa y Keel, quienes se dispusieron a tirar también, al ver que el enemigo había sido tocado ya y que no le quedaba posibilidad alguna.


  Turpin pensó también que terminaba allí con sus días y se dispuso de manera instintiva a dejar un duro recuerdo de su final.


  Aún se estremecía el primero de los fulanos que le habían atacado traidoramente, cuando tiró contra el otro, adelantándosele en centésimas de segundo, cruzándose en el aire los dos disparos.


  Capítulo XIII


  EN el preciso instante en que Sean y Iowa, los más rápidos del grupo, se disponían a disparar, se oyó la voz de Lionel, que había cruzado la puerta como un meteoro:


  —¡A mí, granujas, que os barro!


  Su grito distrajo a los cuatro hombres, que se volvieron contra él sabiendo que constituía el mayor peligro.


  Drake aguardó fríamente a tenerlos de cara y tiró con pasmosa rapidez, un revólver en cada mano, siendo precisamente Jasper y Tex Iowa los primeros en experimentar los contundentes efectos de la puntería del ranchero.


  Turpin, que no había perdido ni un momento el dominio de la situación, había sido alcanzado por un segundo disparo a cambio de meter un balazo en el corazón al segundo de sus traidores atacantes.


  E inmediatamente giró, disparando contra Keel y Forsyte, los cuales eran a su vez víctimas del fuego y el plomo que prodigaban los revólveres manejados por Drake.


  Forsyte y Keel tuvieron tiempo de disparar, pero las balas salieron considerablemente desviadas al ser alcanzados en el momento en que pulsaban los disparadores de sus respectivas armas.


  Se produjo todo con velocidad de vértigo, en escasos segundos.


  Lionel, cerca de la puerta, en pie, se mantuvo vigilante mientras que Turpin, en el suelo, bien protegido por la columna y con el «Colt» firmemente sujeto en la izquierda, se mantenía en tensa vigilancia.


  Tras el tiroteo había quedado todo silencioso, sin que apenas se oyese más ruido que el de las respiraciones un tanto agitadas.


  —¿Cómo va por ahí, Turpin? —preguntó Lionel.


  —Tocado por dos veces en un brazo. Nada de particular. ¿Y por ahí?


  —Ni un rasguño. Eran pocos y cobardes.


  —Eran. Una palabra estupenda en este caso, Lionel.


  —Me gustaría hacer cavar las fosas al culpable de todo esto.


  —¿Crees que será difícil?


  —Cada vez lo veo más fácil. Aunque él no lo puede imaginar —respondió el joven ranchero.


  —Me habían preparado una buena trampa.


  —Sí. Y es la segunda ya en el mismo día. Se te ve venir de lejos, Samy. Y eso es malo cuando se trata con gente de esa calaña.


  Mantenían los dos hombres sus respectivas posiciones y eran escuchados y mirados por las chicas y los concurrentes, con expresiones que reflejaban asombro, admiración y hasta un poco de temor.


  Billie intuyó que Drake había acabado de sentenciar a Wilson en aquel momento, a deducir por la conversación que no hacía mucho había mantenido con ella.


  Y la atractiva pelirroja pensó que era mejor tener al ranchero como amigo que como enemigo.


  Fue ella la primera en moverse, dominando toda una serie de contradictorios sentimientos.


  Antes que nada ordenó a uno de sus sirvientes:


  —Ve corriendo en busca del médico Y avisa luego al sheriff. Me parece que ese fulano está en cualquier lugar menos en donde hace falta.


  Se acercó luego hasta donde se hallaba Turpin.


  —Vamos arriba. Te pondré algo para evitar que te desangres antes de que venga el médico…


  —Gracias, Billie…


  —Es mejor olvidar lo que no tiene remedio. Y no ser rencorosa.


  —Eso está mejor aún.


  —No me alegré nada cuando me di cuenta de que se disponían a disparar contra ti, a traición. Pero no llegaba a tiempo de avisarte y temí distraerte.


  —Hiciste bien. A los hombres se nos debe dejar solos en esos momentos.


  —Debes retirarte ya, Samy. No es que seas viejo, pero no eres el de antes…


  Se lo dijo a media voz, con afectuosa entonación, mientras lo ayudaba a levantarse.


  —Hay que darte la razón, Billie; Lionel también me lo ha dicho. Y tal vez decida quedarme en su rancho.


  —Harás bien. Ese chico vale mucho y ha quedado claro que te aprecia. Yo creí que se había largado a lo suyo. Pero parece que estaba esperando que te atacasen…


  —Ya me libró esta mañana. A no ser por él yo estaría ahora listo…


  Turpin se había sentado y Billie había comenzado a vendarle el brazo y el antebrazo, en donde había recibido las heridas, cortando así las hemorragias.


  Lionel, una vez quedó claro que no había más gente dispuesta al ataque, se acercó al grupo que formaban Billie y Turpin.


  —No hubo demasiada suerte esta vez. Yo vigilaba y creí que los cuatro fulanos se sometían; pero no me di cuenta de que estaban los otros dos.


  —No tiene importancia, muchacho. Has hecho más de lo que debías. Te has lanzado a pecho descubierto.


  —Llevaba mucha ventaja con un «Colt» en cada mano…


  —Tienes razón. Eran pocos para ti. Y además, cobardes…


  —Vamos ahora adentro —cortó la pelirroja.


  Pasó uno de los brazos de Turpin por su cuello y lo obligó a marchar, desapareciendo con él en la zona privada al público.


  Les siguió Lionel, el cual ayudó a acomodar a Turpin en un sillón.


  El ranchero, mientras esperaban al médico, preguntó a Billie:


  —¿No tienes nada que decirme sobre nuestra conversación anterior?


  La pelirroja vaciló, adivinándose la lucha interior que mantenía.


  —Me disgusta acosarte. Pero tal vez una palabra tuya pueden simplificar mucho las cosas y evitar derramamientos de sangre… Te lo indiqué antes…


  —Tienes razón… No es que sepa demasiado, pero… Le llamaron en cierta ocasión Carol. Luego me enteré que le llamaban también «el Rumano». Parece que hizo bastantes bestialidades. Aseguran que luego entregó a sus compinches. Y él desapareció como tal Carol…


  Turpin escuchó a la pelirroja con los ojos muy abiertos, rebrillando a causa del asombro y la alegría que experimentó; y exclamó:


  —¡Está claro por qué me ha hecho venir para tenderme estas trampas! Según parece, soy de los pocos que conocen a Carol Grindu, conocido por «El Rumano». Ese tiene que ser él…


  —Tenía que haber algo así… —murmuró Lionel.


  Turpin tendió su mano ilesa a Drake, mano que el joven estrechó efusivamente.


  —Iré en su busca, Turpin. Imagino en dónde está. Iré por él antes de lo que pueda imaginar, sin darle tiempo a preparar su huida…


  —¿Vas a ir solo?


  —No. Me acompañarán algunos de mis muchachos, gente del rancho Ryan, y puede que encuentre alguien más que quiera ser de la expedición…


  Guardaron silencio al entrar el médico y Sinclair, el sheriff ovejero.


  Drake anunció a este último:


  —Ahí tiene seis fulanos más, listos para la fosa. Una muestra del progreso que han traído a Buffalo.


  —Comprendo que me he equivocado —respondió el sheriff.


  —Si la cosa queda en equivocación, nunca es tarde para rectificar.


  —Es equivocación, puede estar seguro. Tal vez me ha arrastrado a ello la envidia… Yo no lo pensé bien. Y por eso me he dejado llevar de quien no debía. Pero estoy arrepentido, me pueden creer.


  —Mejor para usted, Sinclair. No se puede quejar de los ganaderos. Nunca le hicimos de menos porque fuese ovejero, como sucede en otros lugares.


  —Es verdad —hubo de reconocer Sinclair—. No tengo derecho a quejarme.


  El médico se había entregado a su tarea de hacer una cura a fondo de las heridas de Turpin, al cual comunicó cuando iba con la segunda:


  —Ha tenido mucha suerte. No le ha roto el hueso por verdadero milagro. Un par de milímetros y la cosa habría resultado bastante peor.


  Billie, al advertir que Turpin sudaba copiosamente aguantando estoicamente el dolor, le sirvió whisky.


  —Eso le ayudará un poco. Y ahora puede beber sin miedo. En mucho tiempo no tendrá que enfrentarse con nadie.


  —Él se retirará; mejor dicho, se ha retirado ya —decidió Drake.


  Turpin gruñó.


  Entró un empleado del establecimiento, el cual anunció:


  —Preguntan por el sheriff. Dice que es su ayudante.


  —Que pase —indicó Drake, adelantándose a Billie a la que luego pidió perdón por su atrevimiento, con una sonrisa.


  Aprobó la dueña del establecimiento con un ademán y muy poco después entraba el ovejero que Sinclair había convertido en ayudante.


  El hombre estaba pálido, asustado.


  Anunció, dando la impresión de que las palabras le hubiesen quemado de haber aguantado:


  —Han apuñalado a un hombre, sheriff. Parece que es un ranchero del sur de Texas. Llevaba bastante pasta y había estado jugando en la sala del hotel.


  —¿En dónde ha sido? —preguntó Drake—. ¿En el hotel?


  —No. Ha sido en un callejón que hay bastante cerca. El hombre salió con una prójima que llegó hace dos noches. Ella ha desaparecido…


  Billie, que había palidecido ligeramente, preguntó:


  —¿Una rubia con una peca muy señalada cerca de uno de sus labios?


  —Sí…


  Billie dijo dirigiéndose a Lionel, haciéndolo en voz baja para que los otros no se diesen cuenta de que les daba la información:


  —Es Martha Monroe. Trabajó con «El Rumano» en varias ocasiones.


  —Gracias…


  Lionel se dirigió a Turpin:


  —Descansa mientras Sinclair y yo echamos un vistazo a ese ranchero muerto. Vendremos a recogerte luego y esta noche te quedarás ya en mi rancho.


  —Eso significa el retiro… Tenía que llegar a Buffalo, a tu sombra precisamente, para que llegase mi inutilidad.


  —Estás delirando, Turpin. Despierta. Las cosas hay que tomarlas como vienen. Estuviste magnífico, pero «El Rumano» lo supo preparar bien para enviarte a la fosa…


  Sinclair y su ayudante se miraron sorprendidos, pero no hicieron comentario alguno.


  Cuando Drake y Sinclair llegaron hasta donde había sido apuñalado el ranchero, encontraron a dos cow-boys del equipo que se mantenían vigilantes, aguardando la llegada de la autoridad.


  —¿Llevaba mucho dinero encima? —preguntó Drake.


  —Como unos veinticinco mil dólares, tal vez algo más.


  —¿Y lo dejaran solo llevando esa cantidad?


  —Se nos fue de entre las manos, nos engañó. Parece que una pájara rubia le había sorbido el seso. A él le gustaban las rubias…


  —Su mujer es morena —aclaró el otro.


  —Aguarden en la ciudad. Espero que, antes de que amanezca, puedan recobrar el dinero para llevarlo a la patrona. No podemos hacer más que eso y dar un escarmiento a los asesinos —prometió Drake.


  —Si nos necesita, puede contar con nosotros.


  —De acuerdo. Basta con que se quede con él uno de sus compañeros. Habrá más hombres en el equipo, ¿no?


  —Sí. Se puede quedar González. Es el cocinero. Un mejicano que va a sentir mucho la muerte del patrón…


  El juez Mc. Carey llegó a hacerse cargo del asunto. Con él llegaron tres cow-boys más del equipo del muerto. Y con ellos llegó el cocinero González, que se había enterado ya de lo sucedido.


  Capítulo XIV


  A Drake le resultó imposible lograr que Turpin se quedase en el rancho.


  El protector, en un alarde de energía, se había repuesto un tanto y decidió que debía estar presente en la captura de «El Rumano».


  Se incorporaron a la expedición algunos de los cow-boys del rancho de Ryan.


  Y con ellos fue Nancy, a la que tampoco pudo disuadir de que formase parte de la expedición.


  —Hay peligro, rubia. Esto es cosa de hombres.


  —El peligro lo debemos repartir. Y si he de estar a tu lado después, cuando todo sea fácil, quiero estar también ahora, en lo difícil.


  Turpin sonrió con expresión de truhanería. Y dijo:


  —Debes aprender a obedecer ahora que es tiempo, muchacho. Luego te resultaría más difícil.


  —Comprendo. El potro debe comenzar a sentir las espuelas pronto y así le duelen menos —bromeó Drake.


  Sonrió la rubia mientras Turpin decía:


  —Hay mujeres que tienen una especial habilidad para manejar las espuelas y las bridas. Lo hacen marchar recto a uno sin herirlo…


  Los dos jóvenes y el veterano luchador rieron de buena gana.


  Instantes después, el grupo reunido, bastante numeroso, se puso en marcha.


  El ovejero Sinclair había tenido el sentido común suficiente para dejar la dirección de la acción en manos de Drake, olvidándose de que él había sido nombrado sheriff.


  La atractiva Nancy experimentó una profunda sensación de sano orgullo al ver a Lionel al frente de la partida, al poder comprobar que todos los hombres, muchos de ellos bien curtidos ya, confiaban en él, le respetaban profundamente y lo admitían como jefe indiscutible, no por su cualidad de ranchero, sino por su capacidad de dirección.


  Se situó junto a él y le dijo en tono humorístico:


  —Creo que a pesar de ser antiesclavista no estás mal del todo. Vales lo tuyo… Fuera de casa podrás mandar…


  —¿Eso viene a ser como una petición de mano? —preguntó él, siguiendo la broma.


  —Es un recordatorio para que no pienses que te resultará fácil escapar de las redes que mantengo firmes después de tus miradas y tus insinuaciones.


  Turpin y los dos jóvenes rieron alegremente.


  * * *


  No tardó en quedar a la vista la granja de Charles Oackie.


  Sinclair había notado que el ex sheriff Custer y Red Simons faltaban en el grupo.


  Y no experimentó asombro alguno cuando vio surgir al primero para entrar en contacto con Lionel, al cual informó:


  —Están en la granja. Hoy hubo bastante movimiento. Y no hace mucho ha llegado un hombre a galope de su caballo, dando la impresión de que lo perseguían doscientas parejas de diablos.


  —No le extrañe, Custer. Han sufrido un duro revés…


  Custer dirigió una mirada de curiosidad a Turpin, al cual conocía de años, aunque no se trataban.


  Y dijo:


  —Lo supongo.


  El antiguo sheriff tendió su mano a Turpin.


  —Encantado de saludarle, protector. Me alegré de que el nombramiento recayese sobre un hombre íntegro. Y celebro también que haya tenido suerte.


  —Mi suerte tiene un nombre, Custer. Se llama Lionel Drake, que ha sido como una niñera para mí. Dicen que cuando envejecemos volvemos a la infancia.


  —Le queda mucha vida. Está usted estupendamente… Pero vamos a lo que importa —dijo Custer.


  Drake dijo:


  —Lo que importa es formar un cerco en torno a la granja, que iremos estrechando de forma paulatina…


  El joven prosiguió exponiendo el plan que había forjado en su mente. Y reservándose que su papel era el más delicado, el más difícil, en su afán de restar riesgos a los demás que le acompañaban.


  No tardaron mucho en iniciar un movimiento de avance, estrechando el anillo que se había formado en torno a la casa del granjero.


  La gente, bien aleccionada, se movió silenciosa, como hubiesen podido hacerlos los mejores indios entrenados.


  * * *


  En la granja de Charles Oackie iba quedando poca gente de la que había tenido refugiada en los últimos días.


  Los «Colt» de Drake primero, los de Turpin y Drake después, particularmente aquel día, habían ido diezmando la banda de Carol Grindu, conocido por «El Rumano» entre su gente, y conocido por su verdadero nombre de Dean Wilson en la comarca que le había servido de teatro en sus primeros pasos por la vida.


  Se hallaban en la casa Charles Oackie, Dean Wilson, Peter Coole, los dos hombres que habían libertado a éste y otro componente de la banda llamado Steve.


  Esperaban los reunidos noticias de lo sucedido en la ciudad. Y entretenían la espera jugando a los naipes todos ellos, a excepción de Steve, al cual le tocaba el turno de vigilancia.


  Dean Wilson trataba de ocultar a sus hombres la preocupación que le hacía mantenerse en vilo.


  Cesó el juego repentinamente. Habían oído el ruido producido por un caballo que llegaba al galope.


  Steve anunció:


  —Doble contra sencillo a que es Dick Willard.


  Se oyó la señal convenida entre los diferentes componentes de la banda. Abrió Steve, quien desde la sombra atisbo, reconociendo en el recién llegado a Dick Willard.


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntó al recién llegado cuando éste hubo echado pie a tierra.


  —Entra y lo sabrás.


  Entró Willard, le siguió Steve, que cerró la puerta, y el primero anunció sin aguardar a que le preguntaran, al sentir sobre sí las miradas de interrogación:


  —Todos muertos.


  Corrió como una especie de corriente fría entre los reunidos. Por si lo habían interpretado mal, preguntó Wilson:


  —¿Te refieres a Turpin y Drake, naturalmente?


  —Me refiero a los nuestros. Iowa, Keel, Forsyte, Jasper, Denker y Potter.


  No había olvidado a uno solo de los seis que habían caído en la sala de Billie


  —¿Y ellos?


  —Turpin está herido. Drake en condiciones de darnos un disgusto.


  Paseó la mirada por los restos de la banda y prosiguió diciendo:


  —Dispone de gente que sabe manejar las armas. Tres veces más que nosotros. Mientras tanto, ese sucio ovejero está chaqueteando y lo mismo pasará con los otros.


  Siguió un lapso de angustioso silencio.


  Wilson lo rompió, preguntando:


  —¿Cómo ha quedado vuestro asunto? No me digas…


  —El fulano ése quedó listo para la fosa y Martha y Josua se hicieron con los dólares.


  —¿En dónde están…?


  —No tardarán en llegar. Ella tuvo que dejarse ver con el fulano. La cosa no estuvo fácil. Y ha ido a recoger sus cosas para venir luego, tomar su parte y largarse. Tiene miedo.


  Tras un breve lapso de silencio dijo el propio Willard:


  —La cosa no ha sido fácil y menos mal que ella ha ayudado bien. Ha quedado muy señalada y nos conviene a todos que se largue.


  —Se le dará su parte y que se vaya —concedió Wilson—. Hay otras chicas que pueden hacer su trabajo, si se necesita echar mano a alguna de ellas. ¿Mucha pasta?


  —Alrededor de los veinticinco mil. El golpe ha sido bueno.


  Wilson tamborileó con los dedos sobre el tablero de la mesa. Pasaron varios minutos en silencio. Y al fin se oyó el ruido que producían dos caballos al acercarse.


  Steve anunció:


  —Son Martha y Josua.


  Se oyó la señal a poco. Y un par de minutos más tarde entraban una sugestiva rubia de aspecto equívoco y una especie de gigantón muy moreno.


  Apenas saludaron. Y el gigantón echó sobre la mesa una valija.


  —Podéis contar. Seguro que anda por encima de los veinticinco mil. La chica quiere su parte y yo la mía.


  —¿Tienes miedo? —preguntó Wilson.


  —Sí. De no tenerlo, me quedaría. Y tengo miedo porque son ellos los que logran dominar. Si fuésemos nosotros los que hubiésemos tomado la delantera, yo, tranquilo…


  Wilson vació la valija, contó rápidamente el dinero, hizo tres porciones y repartió una de ellas entre la rubia, Josua y Willard.


  —Vuestra parte.


  Guardaron silencio al escuchar el ruido que producían tres caballos al avanzar al paso. Steve atendió, tratando de conocer a los que se acercaban.


  Movió la cabeza en sentido negativo y dijo al fin:


  —Preparados. Estos no son de los nuestros.


  Josua dijo a Martha:


  —Ahuecando cuanto antes, rubia. El que quiera algo de nosotros, nos encontrará en Amarillo. Aquello es un buen refugio.


  —Son Sinclair y uno de sus ovejeros. El otro no sé quién puede ser…


  —Nosotros saldremos por atrás y cuando ellos entren, nos alejaremos —dijo Josua a Martha, que guardaba silenciosa su parte.


  Antes de que salieran, oyeron que los de afuera golpeaban en la puerta. Y siguió la voz de Sinclair, al decir en tono conminatorio:


  —¡Abre la puerta, Charles! ¡En nombre de la Ley!


  Wilson ordenó:


  —Abre a ese imbécil. Y si comprendes que nos ha traicionado, rocíale con plomo caliente. Cuando se rehagan los que puedan acompañarle, estaremos nosotros encima de ellos…


  Avanzó Oackie en dirección a la puerta y le acompañó Steve, un «Colt» en cada mano. Josua y Martha se dispusieron a salir por la puerta en la que Sinclair había golpeado.


  Se produjo una fuerte explosión, saltó la puerta y la sala casi se llenó de humo.


  Y Lionel lanzó su conminación:


  —Al que se mueva lo frío. Tú también, rubia…


  Los dos «Colt» del joven ranchero apuntaban amenazadores a los reunidos.


  Steve se volvió como un rayo, pero antes de que dispárese cayó acribillado por los proyectiles que le disparó el ranchero.


  Por la puerta principal, un brazo en cabestrillo y un «Colt» en la zurda, entró Turpin. —Quietos todos. Terminó el engaño, Carol Grindu. Te has pasado de listo. Soy un pez demasiado gordo para tus redes…


  Detrás de Turpin entraron dos hombres del rancho de Drake y uno del rancho Ryan.


  Un poco a remolque entró seguidamente Thelmo Sinclair, el sheriff ovejero.


  Al verlo, le acusó Wilson:


  —Sucio traidor. Te acordarás de esto…


  Sinclair se apresuró a decir:


  —¡De traidor, nada! Yo quería que las cosas cambiasen en Buffalo para prosperar yo, para hundir a Ryan, a Drake, si podía lograrlo. Que hubiese más o menos escándalo en Buffalo no me importaba gran cosa si yo salía ganando con eso. Pero aliarme con un sucio asesino, un salteador de tu calaña, de eso, nada de nada…


  Señaló para Oackie y dijo:


  —Al él parece que lo liaste para que mantuviese aquí tu cuadrilla de salteadores, y lo va a pagar caro.


  En nombre de la Ley, quedan detenidos todos. Tú también, rubia, por el asesinato y robo de ese ranchero…


  Wilson tuvo la audacia de responder:


  —No gallees tanto, Sinclair, ni los demás tampoco. La cosa no terminó aún. Me quedan más fuerzas de las que podéis imaginar…


  —No te hagas ilusiones, Grindu, o Wilson, como te llames. No habrá traslado para que te juzguen. No te pondrán en libertad tus compinches. Y tus amigos, los de arriba, no podrán llegar a tiempo. Pediré un juez que conocemos los dos y que juzgará al salteador conocido por Carol Grindu, «El Rumano»… —dijo Turpin.


  Nancy se había decidido a entrar al ver que no había tiroteo y llegó a tiempo de escuchar las últimas palabras del protector, que dijo aún:


  —Ahí lo tiene, señorita Ryan. Ahora ya sabe por qué me atrajo a Buffalo, lo mismo que a Billie Hopper, con la que hubiese terminado como hizo con los hombres de su banda que lo conocían como «El Rumano». Él había decidido «matar» a Grindu «El Rumano» y habría cambiado de procedimientos. Pero sería el mismo malhechor de siempre…


  —Estoy segura de ello. Por eso había en mí algo que se rebelaba con la idea de que debía aceptarlo como esposo…


  Los granujas fueron desarmados y amarrados concienzudamente, para que no pudiesen escapar.


  Y comenzó el desfile de ellos.


  Salieron custodiados por el sheriff y los cow-boys.


  Turpin quedó atrás con los dos jóvenes. Al quedar solo con ellos, dijo guiñando un ojo con expresión de picardía:


  —Enhorabuena, muchacho. Aprovechen la ocasión. Yo la perdí en su día, cuando era como tú, Lionel, y luego me ha pesado más de una vez…


  —Es usted joven aún —dijo consoladoramente Nancy.


  —Para abuelo, soy joven; pero para marido estoy ya un poco pasado. Usted, jovencita, no lo deje escapar. Aunque es un sucio nordista es un hombre de verdad. Y es lo que vale…


  Salió lentamente, mientras enfundaba el «Colt» que había mantenido en la zurda.


  Los dos jóvenes se estrecharon las manos mirándose a los ojos.


  Lionel atrajo a la rubia…


  F I N

OEBPS/Images/1.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg
g MORIR
N







